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EEste 4 de abril se cumplen dos años
desde que la policía de Sobisch fusiló a

nuestro compañero Carlos Fuentealba.
Con el asesinato de Carlos, el estado capi-
talista suma una víctima más a su larga lista
de crímenes contra la clase obrera. Hace
unos días recordábamos en actos y diver-
sas actividades a nuestros 30.000 desapa-
recidos por el genocidio infame de la dic-
tadura. En ese recordar nos planteábamos
que continuar con la lucha contra el siste-
ma que salió fortalecido a sangre y fuego
en la década de los 70 es nuestro compro-
miso militante, nos planteábamos que la
tortura, la represión, la censura, sólo serán
derrotadas si nos comprometemos en la
organización de una fuerza social capaz de
dar por tierra con los capitalistas y sus tro-
pelías. Sólo de esta manera impediremos
que el Estado que tomó la vida de estos
compañeros, tome su muerte.
Con Carlos el planteo es el mismo. Más
allá de que para nosotros es imprescindi-
ble insistir en la exigencia de juicio y casti-
go a los responsables materiales e intelec-
tuales de su fusilamiento.
Con el asesinato del compañero
Fuentealba, nos arrancaron un hermano
de clase, un militante social y de la revolu-
ción socialista. Y para un luchador no hay
mejor recuerdo que continuar con su
lucha, sostener su bandera y recorrer el
camino que él estaba recorriendo.
A dos años de este ataque a la clase traba-
jadora, debemos señalar la pasividad de la
burocracia de CTERA, que nada hizo por
los compañeros de Neuquén en ese
momento y nada hace por unificar las
luchas de los docentes de todo el país y
garantizar su triunfo. La celeste de Yasky y
Maldonado se ha convertido en una ofici-
na del Ministerio de Educación de la
Nación y esto es una traición a tantos
compañeros que entregan su vida en la
lucha por una sociedad mejor.
Por último, ante la actual crisis y el escena-
rio de lucha que se está viviendo y en el
que se está por venir, sólo queremos con-
vocar a uunn  ffrreennttee  ccoommúúnn  ddee  ttooddooss  llooss  sseecc--
ttoorreess  qquuee  eessttaammooss  ccoonnvveenncciiddooss  ddee  qquuee  llaa
ccrriissiiss  llaa  ddeebbeenn  ppaaggaarr  llooss  ccaappiittaalliissttaass,, de
que los trabajadores no podemos ni debe-
mos ser nuevamente quienes paguemos
los platos rotos del festín patronal.
Convocar a un frente de clase para que no
tengamos que lamentar otro Carlos, y
para dejarle en claro a la burguesía y a su
gobierno gerente que ssii  ttooccaann  aa  uunn  ttrraabbaa--
jjaaddoorr  nnooss  ttooccaann  aa  ttooddooss  yy  tteennddrráánn  qquuee
rreennddiirr  ccuueennttaass  ppoorr  eelllloo.. Los trabajadores
debemos tomar en nuestras manos las
tareas delegadas a los políticos de la patro-
nal, y en nuestra lucha continuará sonan-
do: CCaarrllooss  FFuueenntteeaallbbaa  pprreesseennttee,,  aahhoorraa  yy
ssiieemmpprree..
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• En peligro la cumbre del
G–20 - Crece el malestar
entre EEUU y la Unión
Europea, por Luisa Corradini,
corresponsal en Francia, La
Nación, 26/03/09
• El presidente de la Unión
Europea ataca a Obama - El
plan anticrisis de EEUU “nos
lleva al infierno”, dice, por
Ricardo Martínez de Rituerto,
El País, 26/03/09
• China propone dejar el
dólar, BBC World, 24/03/09
• Brasil se alinea con China en
la idea de una nueva moneda
de reserva - Lula: “La crisis la
crearon personas blancas, de
ojos azules...”, BBC World,
27/03/09
• Tras los cuestionamientos de
la Unión Europea - Fuerte crí-
tica de Lula al plan de Obama,
Agencia EFE, 27/03/09
• Decretan el final del
Consenso de Washington -
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receta que impulsan ahora,
por Eleonora Gosman,
corresponsal en Brasil, Clarín,
27/03/09

FFRRAANNCCIIAA

MMááss  eessttaalllliiddooss  ddee  rraabbiiaa  oobbrreerraa
yy  ppooppuullaarr  
• Los patronos franceses tie-
nen miedo de ser secuestra-
dos, por Ramate Keita, desde
París para Socialismo o
Barbarie, 26/03/09
• Con el aumento de los des-
pidos explotan las acciones
sindicales - “Siembran miseria
y cosechan cólera”, por
Eduardo Febbro, corresponsal
en Francia, Página 12, 26/03/09

BBRRAASSIILL
DDuurroo  ggoollppee  aa  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess  
• Tribunal mantiene el despido
de 4.270 trabajadores de
Embraer – La dirección del
sindicato, en manos del PSTU,
califica este desastre como
“una victoria”, por Antonio
Carlos Soler y Severino Felix,
Práxis, 23/03/09 (en portu-
gués)

EEl martes 31 de marzo
murió Raúl Alfonsín. Los
medios de comunicación

entraron en cadena nacional
resaltando su “figura” como
“padre de la recuperación demo-
crática”. Cientos de testimonios,
reportajes y artículos periodísti-
cos han destacado estas y otras
supuestas “bondades” del ex pre-
sidente. Estamos asistiendo a un
verdadero ppaanneeggíírriiccoo  que tiene
como objetivo trasmitir una
interpretación de la historia
argentina legitimadora del régi-
men político de democracia de
los ricos imperante en el país.
Este panegírico, lógicamente, está
lejos de la verdad. Porque él
hecho es que las libertades
democráticas ssee  ccoonnqquuiissttaarroonn
ccoonn  llaa  lluucchhaa  ddee  llooss  eexxpplloottaaddooss  yy
oopprriimmiiddooss  y no por una graciosa
concesión de parte de algún
“padre de la Patria”… 

UUNN OOPPEERRAATTIIVVOO DDEE MMIISSTTIIFFIICCAACCIIÓÓNN

HHIISSTTÓÓRRIICCAA

Contrariamente a esta nueva his-
toria oficial, la verdad es que a la
salida de la dictadura, radicales y
peronistas con Alfonsín a la cabe-
za, encabezaron un basto opera-
tivo para eevviittaarr que la bronca
popular contra los militares
pudiera dirigirse hacia eell  ccuueessttiioo--
nnaammiieennttoo  aa  llaa  AArrggeennttiinnaa  ccaappiittaalliiss--
ttaa  ccoommoo  ttaall.. Esto se encarnó ini-
cialmente en una institución de la
transición “democrática” llamada
Multipartidaria que integrada por
los principales partidos patrona-
les del país, nneeggoocciióó  ddiirreeccttaammeenn--
ttee  ccoonn  llooss  mmiilliiccooss  ggeennoocciiddaass  llaa
ssaalliiddaa  eelleeccttoorraall  ddee  ooccttuubbrree  ddee
11998833..  
Este operativo de desvío tuvo
entre sus principales objetivos el
ccuuiiddaarr  aa  llaass  FFFFAAAA  eenn  ttaannttoo  qquuee
iinnssttiittuucciióónn  ddeecciissiivvaa  ddeell  EEssttaaddoo,,
evitando afectar a la mayoría de
los genocidas concentrando el
juzgamiento sólo en las Juntas
Militares (y aun así en condicio-

nes benignas, siempre protegidos
por las mismas Fuerzas
Armadas). 
Precisamente, la actual apología
alrededor de la figura de Alfonsín
tiene el objetivo de eessccaammootteeaarr
una verdad histórica elemental:
se trata de la construcción de
una “historia oficial” donde lo
que queda fuera del campo de
observación de las jóvenes gene-
raciones (y de las demás) eess  eell
pprroottaaggoonniissmmoo  ddee  llooss  ddee  aabbaajjoo  eenn
llaa  ddeerrrroottaa  ddee  llaa  ddiiccttaadduurraa  mmiilliittaarr..
La pretensión es legitimar (o
relegitimar) no las libertades
democráticas conquistadas dura-
mente al costo de 30.000 compa-
ñeros desaparecidos, sino el mis-
mísimo régimen de la democra-
cia de los ricos. Régimen que al
no solucionar ningún problema
elemental dado su carácter capi-
talista y semicolonial, tteerrmmiinnóó  llllee--
ggaannddoo  aa  uunn  ppuunnttoo  mmuueerrttoo  eenn
ooppoorrttuunniiddaadd  ddeell  AArrggeennttiinnaazzoo  ddeell
22000011..  
Precisamente, no ha sido casual
que prácticamente no se hayan
escuchado voces que aborden la
trayectoria de Alfonsín desde
este ángulo crítico: eell  ddee  aaqquuéé--
llllooss  qquuee  lluucchhaarroonn  rreeaallmmeennttee
ccoonnttrraa  llaa  ddiiccttaadduurraa  mmiilliittaarr  yy  ppoorr
uunnaa  ssoocciieeddaadd  ssiinn  eexxpplloottaacciióónn  nnii
oopprreessiióónn. Este editorial tiene
ese objetivo: ofrecer uunn  ppuunnttoo
ddee  vviissttaa  ssoocciiaalliissttaa  rreevvoolluucciioonnaa--
rriioo,,  eell  ddee  aaqquuééllllooss  qquuee  ssíí  ssuuppii--
mmooss  lluucchhaarr  rreeaallmmeennttee  ccoonnttrraa
llooss  mmiilliittaarreess..  

LLAA GGEENNEERRAACCIIÓÓNN DDEE LLOOSS 7700

No se puede dejar de partir de
los 30.000 compañeros desapa-
recidos para reconstruir la ver-
dad histórica de la Argentina
contemporánea. La realidad es
que Alfonsín (y los radicales y
peronistas de la época) eran el
rreevveerrssoo  de su pelea. No fueron
ellos los que “recuperaron la
democracia”: llaa  ccuuoottaa  ddee  ssaannggrree
ppoorr  llaa  lluucchhaa  yy  eell  ggoollppee  mmiilliittaarr  lloo

ppuussiieerroonn  llaass  ddiissttiinnttaass  oorrggaanniizzaa--
cciioonneess  yy  ccoommppaaññeerrooss  ddee  llaa
iizzqquuiieerrddaa1..  
Y aquellos anónimos jóvenes
compañeros obreros y estudian-
tes de izquierda que ofrendaron
su vida en los años 70 lo hicieron
no simplemente “para recuperar
la democracia” ssiinnoo  ccoonn  llaa  ppeerrss--
ppeeccttiivvaa  ddee  eerrrraaddiiccaarr  llaa  rraaíízz  ddee  llooss
pprroobblleemmaass  ddeell  ppaaííss::  eell  ccaarráácctteerr
ccaappiittaalliissttaa  sseemmiiccoolloonniiaall  ddee  llaa
AArrggeennttiinnaa..
Por el contrario, es conocido que
a la vera del golpe de estado del
76, el líder del radicalismo de
aquel momento, Ricardo Balbín,
había declarado “no tener solu-
ciones” dando así –de hecho– el
apoyo tácito del radicalismo al
golpe militar. Golpe que venía en
camino ante el temor al desbor-
de anticapitalista del proceso de
lucha en curso desde el
Cordobazo y que el gobierno de
Isabel Perón y López Rega no
lograban parar ni aun al precio de
las Triple A. 
El propio Balbín ya había cargado
las tintas contra la “guerrilla
industrial”, una manera de desle-
gitimar y criminalizar la resisten-
cia obrera en las fábricas. Balbín
estaba llamando –lisa y llanamen-
te– al aappllaassttaammiieennttoo  ddee  llaa  rreessiiss--
tteenncciiaa  oobbrreerraa..  
A Raúl Alfonsín, que había consti-
tuido dentro de la UCR una
corriente opositora a Balbín en
el año 1972, nnoo  ssee  llee  rreeccuueerrddaa
hhaabbeerr  ddaaddoo  ppaassooss  ccoonnccrreettooss  aannttee
llaa  ccoommpplliicciiddaadd  ccoonn  eell  ggoollppiissmmoo
ddee  ppaarrttee  ddee  llaa  ddiirreecccciióónn  ooffiicciiaall  ddee
llaa  UUCCRR..
Luego del golpe del 76 y andando
el tiempo, fue emergiendo una
rreessiisstteenncciiaa  oobbrreerraa a los militares,
así como un creciente malestar
entre los sectores populares2. La
clase media, que tanto había pedi-
do el golpe, comenzó a sentirse
molesta, emergió una crisis eco-
nómica, trascendió la realidad de
las desapariciones forzadas de
personas y finalmente la derrota

de Malvinas terminó detonando
su caída. 
Fueron estos procesos ddeessddee
aabbaajjoo  los que impusieron la salida
de los militares y no Alfonsín u
otro político patronal. Como no
señalar incluso que radicales,
peronistas y “socialistas”3 ppuussiiee--
rroonn  cciieennttooss  ddee  iinntteennddeenntteess  yy  ffuunn--
cciioonnaarriiooss  bbaajjoo  eell  ggoobbiieerrnnoo  ggeennoo--
cciiddaa..  La pura verdad histórica es
que tanto peronistas como radi-
cales fueron ccóómmpplliicceess de la dic-
tadura militar.
Claro que, al mismo tiempo, y
ante la situación cada vez más
insostenible del régimen militar,
fueron parte esencial del monta-
je de la “salida democrática” por
la cual se canalizó el creciente
descontento ppoorr  llaa  vvííaa  ddee  uunnaa
ssaalliiddaa  ppoollííttiiccaa  ddeennttrroo  ddeell  mmaarrccoo
ddeell  ccaappiittaalliissmmoo  aarrggeennttiinnoo.
Justamente Alfonsín fue quien
mejor encarnó4 y encabezó
desde el nuevo gobierno este
desvío democrático del odio
popular contra los genocidas, sal-
vando a las FFAA de un descala-
bro total.
Cuando se habla de Alfonsín
como “padre de la democracia”
se desconoce entonces que llooss
vveerrddaaddeerrooss  ppaaddrreess  yy  mmaaddrreess  ddee
llaass  lliibbeerrttaaddeess  ddeemmooccrrááttiiccaass  ddeell
ppaaííss  ffuueerroonn  llooss  3300..000000  ddeessaappaarree--
cciiddooss y que radicales y peronistas
fueron los autores del salvataje
del sistema y no otra cosa. 

LLAA CCAASSAA NNOO EESSTTAABBAA EENN OORRDDEENN

Para el año 1982, el conjunto de
la clase dominante del país esta-
ba cada vez más preocupada por
la crisis del régimen militar
(desastre de Malvinas mediante)
y se dio un objetivo: eell  ooddiioo  ccrree--
cciieennttee  aa  llooss  mmiilliittaarreess  ddeebbííaa  ccaannaa--
lliizzaarrssee  ddeettrrááss  ddee  uunnaa  ““rreessttaauurraa--
cciióónn  ddeemmooccrrááttiiccaa””  qquuee  nnoo  ttooccaarraa
llooss  cciimmiieennttooss  ddeell  ssiisstteemmaa.. El
antagonismo debía ser “dictadura
versus democracia”, así dicho,
“abstractamente”, es decir de
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manera independiente del cues-
tionamiento a las bases sociales
de las relaciones de explotación
del país. 
Porque el hecho cierto es que
Alfonsín llegó al gobierno para
ssaallvvaarr  aall  ssiisstteemmaa,, lo mismo que a
instituciones claves del mismo
como las FFAA. Claro, había que
hacerse cargo de su crisis y des-
legitimación casi mortal, y había
que castigar a algunas figuras más
sobresalientes para salvar a la
institución. Además, había que
vérselas con una enorme lucha
democrática que se encarnaban
en bastas áreas de la sociedad de
aquel momento y que tenía su
punto de referencia en la Madres
de Plaza de Mayo y otras organi-
zaciones de derechos humanos. 
Precisamente para ddeessvviiaarr  ese
inmenso proceso de lucha popu-
lar es que se ideó el juicio a las
Juntas Militares, el llamando
“Nüremberg” argentino (por el
juicio a los nazis al final de la II
Guerra Mundial). Claro, lo común
con el juzgamiento a los nazis es
que en éste tampoco se cuestio-
nó a la clase capitalista alemana
que estuvo detrás del régimen
nazi, pero al menos a algunos de
los jerarcas de ese régimen se les
cortó el cogote… Aquí, el juicio a
las juntas comenzó un proceso
de idas y vueltas de la “justicia”
que tuvo puntos salientes de
impunidad bajo el propio Alfonsín
(Obediencia Debida y Punto
Final), luego otro momento cul-
minante con los indultos de
Menem e incluso hoy se siguen
viviendo las dilaciones de la “jus-
ticia” bajo los K. 
Tal juicio del año 1985 condenó a
las máximas figuras del régimen
militar. Sin embargo, desde las
FFAA surgió una presión en el
sentido de ggaarraannttiizzaarr  llaa  iimmppuunnii--
ddaadd  ddee  ttooddoo  eell  rreessttoo  ddee  llooss  ggeennoo--
cciiddaass. De ahí las leyes de Punto
Final y Obediencia Debida5 y la
desmovilización por parte del
gobierno de Alfonsín (y también
de los peronistas y los demás
partidos del régimen incluyendo
al PC6) de la inmensa moviliza-
ción de masas que se puso en
movimiento en respuesta al
levantamiento carapintada lidera-
do por Aldo Rico. 
Es conocido que en aquella opor-
tunidad –Semana Santa de 1987–
500.000 personas marcharon a
Plaza de Mayo amenazando con
ddeessbboorrddaarr  yy  qquueebbrraarr  aa  llaass  FFFFAAAA
eenn  mmeeddiioo  ddee  uunnaa  iinnmmeennssaa  mmoovviillii--
zzaacciióónn  ddeemmooccrrááttiiccaa  yy  ppooppuullaarr..
Temeroso ante la posible evolu-
ción de este proceso, Alfonsín
pactó secretamente con los cara-
pintadas la impunidad para los
genocidas y mandó a la multitud
a su casa afirmando que la “casa
estaba en orden”… Pero esta era
una lisa y llana mentira: el gobier-
no radical había entregado así la
lucha contra los genocidas. 
Estos acontecimientos fueron la

máxima expresión –en este
terreno– de todo lo que vino
después: llaa  aabbssoolluuttaa  iinnccaappaacciiddaadd
ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess  ddee  llaa  ddeemmoo--
ccrraacciiaa  bbuurrgguueessaa  ppaarraa  ddaarr  ccuummppllii--
mmiieennttoo  aa  llaa  mmíínniimmaa  ttaarreeaa  ddeemmoo--
ccrrááttiiccaa  ddee  jjuuzzggaarr,,  ccoonnddeennaarr  yy  ccaass--
ttiiggaarr  aa  llooss  ggeennoocciiddaass. Hoy mismo,
25 años después, el problema es
la “lentitud” de una justicia que
siquiera logra poner entre las
rejas a genocidas octogenarios.

UUNN PPEERRFFEECCTTOO RRAADDIICCAALL

““CCoonn  llaa  ddeemmooccrraacciiaa  ssee  ccoommee,,  ssee
eedduuccaa  yy  ssee  ccuurraa””  (Raúl Alfonsín
en oportunidad de la campaña
electoral de 1983). 
En el terreno económico, la obra
del gobierno alfonsinista fue un
prácticamente completo ccoonnttii--
nnuuiissmmoo  de lo que había iniciado
la dictadura y finalizado el gobier-
no menemista en los 90. 
En este terreno es conocida la
frase alfonsinista: “con la demo-
cracia se come, se educa y se
cura”. Frase famosa si las hay.
Con ella Alfonsín buscaba duran-
te la campaña electoral del 83
canalizar llooss  rreeccllaammooss  ddee  llooss  ttrraa--
bbaajjaaddoorreess  ddeettrrááss  ddee  llaass  pprroommeessaass
ddee  llaa  ddeemmooccrraacciiaa..
Esta es otra de las tantas prome-
sas que nunca se cumplió: ccoonn  llaa
ddeemmooccrraacciiaa  ccaappiittaalliissttaa  nnuunnccaa  ssee
rreessoollvviieerroonn  llaass  mmááss  eelleemmeennttaalleess
nneecceessiiddaaddeess  ddee  llaass  mmaassaass  ttrraabbaajjaa--
ddoorraass  ddeell  ppaaííss  nnii  bbaajjoo  eell  ggoobbiieerrnnoo
ddee  AAllffoonnssíínn  nnii  bbaajjoo  llooss  ppoosstteerriioo--
rreess..
Aquí hay un segundo andarivel
que tiene que ver con el rol del
gobierno de Alfonsín: eell  ssoommeettii--
mmiieennttoo  aall  FFMMII. Es que los milita-
res dejaron otra pesada herencia:
una inmensa deuda externa fabri-
cada en oportunidad de la crisis
capitalista de los años 70.
Después de algunas dubitaciones
iniciales, Alfonsín asumió el com-
promiso de atar la economía del
país al duro fardo de la deuda: ssuu
AArrggeennttiinnaa  eerraa  uunnaa  AArrggeennttiinnaa
ccaappiittaalliissttaa  yy  sseemmiiccoolloonniiaall  qquuee
““ccuummpplliirrííaa  ccoonn  ssuuss  oobblliiggaacciioonneess
iinntteerrnnaacciioonnaalleess””..
En este sentido ya Milcíades Peña
había hecho una aguda caracteri-
zación del gobierno de Irigoyen
que se podría aplicar al de
Alfonsín: ““ggoobbeerrnnaarr  yy  nnoo  ccaammbbiiaarr
nnaaddaa””..  
Se trataba de un esquema econó-
mico que tenía como consecuen-
cia una economía inflacionaria y
que colocaba en el centro de los
problemas la constante deprecia-
ción de los salarios y el nivel de
vida de los trabajadores. Varios
planes económicos se sucedie-
ron, uno tras otro –independien-
temente de su fracaso– ccoonn
ccaarraacctteerrííssttiiccaass  iinneeqquuíívvooccaammeennttee
pprrooppaattrroonnaalleess  yy  aannttiioobbrreerraass..  
Frente a las huelgas obreras
Alfonsín fue uunn  ppeerrffeeccttoo  rraaddiiccaall.
Es decir, bajo su presidencia
honró la tradición de los presi-

dentes radicales anteriores
(Irigoyen, Alvear e Illia) de enfren-
tar y reprimir las luchas obreras.
Quizás con métodos no tan
represivos, no había condiciones
para algo así. Pero el hecho es
que Alfonsín nnoo  ddiioo  nniinngguunnaa  ccoonn--
cceessiióónn  ppaarrttiiccuullaarr  hhaacciiaa  llaa  ccllaassee
oobbrreerraa. En sus primeros meses
de gestión intentó una reforma
sindical, la Ley Mucci, que busca-
ba debilitar el poder sindical
peronista en función de hacerse
de una rama sindical radical (no
de alguna idea real de democra-
cia de las bases obreras) pero
este operativo rápidamente le
fracasó. 
En el año 85 lanzó su “economía
de guerra” lo que se concretó en
el uso de tanques (si, oyó bien, ni
más ni menos que tanques) ppaarraa
rreepprriimmiirr  llaa  ooccuuppaacciióónn  ddee  llaa  FFoorrdd
ppoorr  ppaarrttee  ddee  ssuuss  oobbrreerrooss..  Esta
derrota abrió paso a una serie de
medidas de ofensiva antiobrera. 
Tampoco hizo mayores concesio-
nes a la que ha sido la más gran-
de huelga docente en la historia
del país, el “Maestrazo” (princi-
pios de 1988), huelga traicionada
por la burocracia que daría lugar
a la actual CTERA. 
En ese contexto es conocido que
la CGT, a la cabeza de Saúl
Ubaldini, se vio obligada a realizar
una serie de paros generales,
paros sin embargo siempre con-
trolados por la burocracia pero-
nista y mayormente “domingue-
ros” (no podían afectar la estabi-
lidad del sistema ni arrancar
serias concesiones).
Hay una conocida anécdota de
Alfonsín. Recorriendo el interior
del país ante un manifestante que
le reclamaba por salario y comi-
da le respondió: “a vos gordito no
te va tan mal”… Se trataba, en
definitiva, de un político burgués
abiertamente defensor del capi-
talismo y que no dudó en ir con-
tra la clase obrera cada vez que
hizo falta. 

LLOOSS LLÍÍMMIITTEESS DDEE CCLLAASSEE DDEE LLAA

““DDEEMMOOCCRRAACCIIAA””

La historia de la “democracia” de
las últimas décadas es una de
iinneevviittaabblleess  ffrruussttrraacciioonneess como
subproducto del mantenimiento
de la explotación capitalista en el
país así como de la subordinación
al imperialismo. Ninguno de
estos gobiernos (Alfonsín,
Menem, De la Rúa, Duhalde y los
K), aunque con matices entre sí,
acabó con estas lacras. Ninguno
la emprendió contra el capitalis-
mo ni tan siquiera recogió conse-
cuentemente el elemento eman-
cipador y de unidad latinoameri-
cana que viene desde el fondo de
la historia de la región. 
Es que estas tareas sólo podrían
expresarse contemporáneamente
de mano de los explotados y opri-
midos y no por ningún político
patronal por más “democrático”

o “progresista” que se precie. 
Los medios hablan –a este res-
pecto– también del Alfonsín “fun-
dador del Mercosur” como si
éste fuera algo más que una
unión aduanera al servicio de las
grandes multinacionales de la
región que ningún beneficio tan-
gible ha traído a los trabajadores. 
Estos límites de clase se expresa-
ron tanto en la Semana Santa del
87 (con un Alfonsín que se negó
a ir hasta el final con la moviliza-
ción de masas contra los carapin-
tadas por el riesgo de quiebra de
las FFAA que podría haber impli-
cado un desborde popular), lo
mismo que los K, que no han
sido capaces de ir hasta el final en
su lucha contra la derecha cam-
pestre de hoy.
Esto tiene que ver con la llóóggiiccaa
ddee  ccllaassee  ccaappiittaalliissttaa de todos
estos gobiernos que les impide
resolver siquiera las tareas
democráticas, económicas y
sociales más elementales coloca-
das por las lacras del país. 
Es que los partidos políticos del
sistema están comprometidos
hasta los tuétanos con una clase
capitalista que está imbricada de
manera inextricable con el capi-
talismo mundial y con el lugar
subordinado del país en el mer-
cado mundial. Cualquier paso
mínimo que pudiera cuestionar
esto es rechazado, o sólo puede
significar una suerte de inconse-
cuente gatopardismo como fue
el de Alfonsín en los 80 (en el
terreno democrático) o ha sido
el de los K hoy. 

DDEE AAYYEERR AA HHOOYY

En fin, la oda a Alfonsín también
tiene que ver con las actuales
nneecceessiiddaaddeess  ddee  llooss  ccaappiittaalliissttaass. La
“democracia” sería el régimen
“universal”, un límite infranquea-
ble más allá del cual no se podría
pasar. Una democracia de los
ricos que sirve como “carcaza”
para sostener –política e institu-
cionalmente– la vigencia de la
explotación capitalista en nues-
tro país. 
Pero en las condiciones de una
cada vez más cierta nueva Gran
Depresión del capitalismo mun-
dial, cuando se vive en el país una
división persistente entre los de
arriba sobre el trasfondo de un
deterioro creciente de la situa-
ción económica y social, cuando
este deterioro ya está presionan-
do hacia la emergencia de un
nuevo ciclo de luchas obreras, el
panegírico a Alfonsín sirve como
para negar una verdad histórica
que hoy podría apuntar a emer-
ger nuevamente: qquuee  eenn  llaa
AArrggeennttiinnaa  hhuubboo  ttooddaa  uunnaa  ggeenneerraa--
cciióónn  qquuee  lluucchhóó  nnoo  ssiimmpplleemmeennttee
ppoorr  llaa  ““ddeemmooccrraacciiaa””  ssiinnoo  ppoorr
aaccaabbaarr  ccoonn  eell  ccaappiittaalliissmmoo  eenn  llaa
ppeerrssppeeccttiivvaa  ddeell  ssoocciiaalliissmmoo.. Esta
perspectiva podría comenzar
nuevamente a colocarse en la

agenda cuando se está viviendo la
más grave crisis de la economía
capitalista en décadas. De ahí que
los capitalistas hayan elegido la
muerte de Alfonsín como para
curarse en salud, aprovechando
las circunstancias para seguir
sacando a la “democracia” del
fango en el que había caído en el
2001…

Notas
1- Entre ellos está el destacadísimo
caso del PST (“Partido Socialista de
Trabajadores”), organización socialis-
ta revolucionaria antecesora del
nuevo MAS que reivindicamos críti-
camente y que tuvo más de 100
compañeros desaparecidos.
2- En general se desconoce que
bajo la dictadura militar no dejó de
haber huelgas obreras, algunas inclu-
so de importancia. 
3- Nos referimos aquí al PS (Partido
Socialista, una formación de hecho
burguesa, que tuvo como referentes
a completos reaccionarios como
“norteamérico” Ghioldi) que hoy
tie ne continuidad en un Binner. 
4- Tenía cierta tradición de político
burgués antidictatorial. 
5- La “Ley de Punto Final” colocaba
un límite administrativo máximo de
dos meses para sustanciar nuevas
demandas –algo impracticable– a
partir del cual ya no se podrían hacer
otras nuevas. La “Ley de Obediencia
Debida” quitaba responsabilidad a
todos los genocidas que no fueran
miembros de la Junta Militar en el
supuesto que habían debido “acatar
órdenes”…
6- El viejo MAS tuvo en aquella cir-
cunstancia –sin menoscabo de su
desbarranque oportunista poste-
rior– una ubicación general correcta
frente a la crisis, como única fuerza
política que se mantuvo indepen-
diente de la capitulación alfonsinista,
rreettiirráánnddoossee  ddee  PPllaazzaa  ddee  MMaayyoo  eenn
rreeppuuddiioo  ppoorr  eell  ppaaccttoo  ddee  AAllffoonnssíínn  ––yy
ddee  ttooddaass  llaass  ddeemmááss  ffuueerrzzaass  ppoollííttiiccaass
ppaattrroonnaalleess  yy  ddee  llaa  ““iizzqquuiieerrddaa””––  ccoonn
RRiiccoo..

3

““DDiicceenn  llooss  rraaddiiccaalleess  qquuee  ssoonn  llaa  vviiddaa,,  qquuee  ssoonn  llaa  ppaazz,,  ppeerroo  ddeejjaann  aa  ttooddooss  llooss  aasseessiinnooss  eenn  lliibbeerrttaadd””  
((ccaannttoo  ddee  llaa  iizzqquuiieerrddaa  rreevvoolluucciioonnaarriiaa  eenn  llaa  ddééccaaddaa  ddeell  8800))..
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Se moviliza el 
gremio de la Carne

Desde fines del año pasado, a partir de que se empezaron a
realizar nuevamente las juntas de delegados, la postura de

Ecocarnes fue la necesidad de discutir un aumento de salario y
para eso era uurrggeennttee  ppeelleeaarr  ppaarraa  qquuee  ssee  rreeaabbrraann  llaass  ppaarriittaarriiaass..
Esta posición fue rechazada en varias ocasiones por la directi-
va, pero fue ggaannaannddoo  ffuueerrzzaa  eenn  llaa  bbaassee  ddeell  ggrreemmiioo.
En éstas el planteo debía ser doble: por un lado la cuestión
salarial y por el otro, elevar la garantía horaria de las 140
horas actuales a 200. Esto equivale a que las posibles suspen-
siones y caída de faena por la baja de la actividad no signifi-
quen rebaja salarial.
En la última semana se decidió hacer asamblea por frigorífico
para consultar y decidir las medidas a tomar. De allí salió la
propuesta de ppaarraarr  yy  mmaarrcchhaarr  eessttee  lluunneess  aall  MMiinniisstteerriioo  ddee
TTrraabbaajjoo, para pedir la reapertura inmediata de las paritarias,
una suma fija no remunerativa de $ 600 retroactivos de febre-
ro a mayo a cuenta de la paritaria y los otros reclamos.

EEl paro agrario del 18 al 27 de
marzo significó la no comer-
cialización de ganado. Para las

corrientes de “izquierda” que apo-
yan estas medidas reaccionarias
deberían saber que esto tiene con-
secuencias inmediatas para los
obreros de la carne. En todos los
frigoríficos la actividad se paró por
completo una vez vaciados y fae-
nados los animales que estaban en
los corrales, los compañeros no
trabajaron y perdieron plata, por-
que de hecho estuvieron suspendi-
dos y cobran por garantía horaria.

LLOOSS HHEECCHHOOSS

El viernes 27 terminaba al paro y
la patronal de Ecocarnes organi-
zó para que le entren una gran
cantidad de camiones jaulas para
ffaaeennaarr  eell  ssáábbaaddoo, convocando a
todos los obreros para las 7 de la
mañana. 
Los trabajadores del frigorífico
por convenio trabajan 9 horas
todos los días y los sábados no
trabajan y en todo caso son
horas extras voluntarias. Los
delegados intentaron infructuo-
samente llegar a una acuerdo
con la empresa sobre cómo y
cuánto le iban a pagar las horas
extras. La empresa ofreció uunnaa
ssuummaa  rriiddííccuullaa  ddee  $$  3300 y el
almuerzo; el viernes a última
hora cuando ya todos los com-

pañeros estaban en sus casas. Los
trabajadores hicieron cadenas
telefónicas y de “mensajitos” y
decidieron no ir a trabajar. El
sábado a las 6 de la mañana los
delegados y un grupo de trabaja-
dores se acercaron al frigorífico
para ver el acatamiento de la
medida e informar a los compa-
ñeros que se hicieron presentes.
Sobre un total de 150 trabajado-
res de la línea de faena sólo 10
llegaron al frigorífico y porque
no se habían enterado; al infor-
marles los compañeros de la
situación, se retiraban.
Aproximadamente a las 7.30
llegó Omar Solassi, dueño y
gerente general del frigorífico
con su VW Pasat Gris y al ver a
los delegados les tiró el coche
encima en una maniobra que si
los compañeros no saltan hacia
atrás inevitablemente iban ser
arrollados. Inmediatamente bajó
la ventanilla del auto y amenazó a
viva voz que los iba a hacer mier-
da, “voy a hacer lo posible y lo
imposible para echarlos”, dijo
entre otras tantas acusaciones y
amenazas.

EELL FFRRAACCAASSOO DDEE UUNNAA PPOOLLÍÍTTIICCAA

Desde hace años la empresa
tiene inscripto como trabajador
del frigorífico a Silvio Etchehún,
secretario general de un sindica-

to fantasma (SIGBA), que tiene
sólo inscripción gremial, que es
financiado totalmente por las
empresas y es totalmente propa-
tronal. Demás está decir que
apoyó a las patronales agrarias y
es la supuesta voz obrera que
apoya al “campo”. La patronal no
sólo que apoya a este sindicato
sino que tiene una política activa
para “sacarse” de encima a los
delegados combativos de
Ecocarnes que están afiliados al
sindicato histórico con persone-
ría gremial. La política es fácil:
regar con millones de pesos al
otro sindicato. Con el comienzo
de las clases la obra social del
SIGBA repartía útiles, guardapol-
vos y zapatillas Nike para los
hijos de los obreros, la condición
no sólo era estar en la obra
social, sino afiliarse al sindicato
fantasma. Casi mil pares de zapa-
tillas se repartieron con el obje-
tivo de quebrar la organización
de base. La prueba de fuego se
hizo el 28, cuando la empresa
convocó a trabajar y los trabaja-
dores decidieron no ir y acata-
ron a la organización de base y a
sus delegados combativos que
eligen democráticamente desde
hace 6 años. EEll  aaccaattaammiieennttoo  ffuuee
ttoottaall  yy  eenn  ccoonnddiicciioonneess  mmuuyy  ddiiffííccii--
lleess  ddee  oorrggaanniizzaarrssee.. Esto explica la
ira del dueño.

RODOLFO TORRES

Fracasó el intento
de romper la organización

AMENAZAN A DELEGADOS DE ECOCARNES

DDurante la campaña electoral
del año pasado la Lista Roja

y Blanca definió como ffuunncciioonnaall  aa
llaa  ppaattrroonnaall  yy  aa  llaa  bbuurrooccrraacciiaa por
la postura divisionista de la Lista
Naranja que se negó unir a la
oposición. A esto los compañe-
ros contestaron con mentiras y
con calumnias. Recordemos que
llaa  ssuummaa  ddee  llooss  vvoottooss  ddee  aammbbaass
aaggrruuppaacciioonneess  ssuuppeerróó  aa  llaa  LLiissttaa
AAzzuull  yy  BBllaannccaa,,  continuidad direc-
ta de la Lista Verde peretista que
condujo al gremio por más de 20
años. La unidad ponía ante la
posibilidad histórica de ganar la
conducción del gremio.

DDEE MMUUEESSTTRRAA BBAASSTTAA UUNN ““BBOOTTÓÓNN””

El año pasado la lista Naranja
volanteó el frigorífico Ecocranes
acusando al delegado de no
hacer nada ante los despidos y
suspensiones. Los trabajadores
repudiaron a viva voz este ataque
a su delegado. 
La verdad fue bien distinta por
los acuerdos de la lista Naranja
con Silvio Etchehún, el hijo de
Daniel Rodríguez, referente de

la lista Naranja, entró al frigorí-
fico a trabajar y fue presentado
a los algunos trabajadores por
el jefe de personal de la empre-
sa “este viene a trabajar para
mí”, en clara alusión de intentar
desestabilizar a la interna. Al
cabo de un mes y ante la impo-
sibilidad de hacer su “trabajo” la
empresa lo despidió. La interna
hizo consulta por sector para
decidir qué hacer a lo que los
trabajadores manifestaron la
inconveniencia de tomar medi-
das por alguien que no conocían
y que no tenía ni un mes de
antigüedad y que era un despido
aislado. De ese hecho se agarra-
ron para sacar el volante y
hacer la campaña pro-patronal
contra los delegados indepen-
dientes de Ecocarnes

NNOO HHAAYY DDOOSS SSIINN TTRREESS

El 17 de marzo se realizó una
movilización en el centro de la
ciudad bajo la consigna “un país
federal, sin despidos, suspensio-
nes y sin indigencia”. Esta misma
marcha fue la que terminó en

incidentes frente la Federación
de la Carne, producto de la inter-
na entre Fantini, secretario gene-
ral de la Federación (patronal y
pro K) y Silvio Etchehún (patro-
nal y pro campo) que se le inter-
vino el sindicato a fines de
diciembre.
La marcha impulsada por la CCC
y la patronal del campo (CAR-
BAP) fue uunnaa  ppuueessttaa  eenn  eesscceennaa
para mostrarse preocupada por
los trabajadores y llevarlos
detrás de sus propuestas antio-
breras. La marcha contó con la
activa participación del Sindicato
de Trabajadores de la Industria de
la Carne (Silvio Etchehún), Luis
Barrionuevo (CGT Azul y Blanca)
y en la cabecera del brazo con
toda esta gente se encontraba
DDaanniieell  RRooddrríígguueezz,,  unos de los
principales referentes de la Lista
Naranja.
Ahora “más claro, echale agua”.
De la mano de los grandes pro-
ductores ganaderos de la CAR-
BAP; del brazo de Barrionuevo y
del sindicato patronal de
Etchehún estaba… la Naranja 

EEl lunes 29/05 los trabajadores
del Hospital Garrahan se

movilizaron a Tribunales,
Viamonte 1147 Capital, para exi-
gir llaa  nnuulliiddaadd  ddee  llaass  ccaauussaass  aabbiieerr--
ttaass por el gobierno K y la justicia
a cuatro de los delegados que
encabezaron la huelga por un
salario igual a la canasta familiar
en el conflicto del 2005.  El pro-
cesamiento nnoo  eess  uunn  hheecchhoo  aaiissllaa--
ddoo  nnii  ccaassuuaall,, ya que la política del
gobierno del matrimonio K es la
de procesar y judicializar a los
luchadores obreros  que están al
frente de la luchas de la vanguar-
dia independiente. Así lo hicieron
con los compañeros del Hospital
Francés, del Casino, Fate e
Indugraf, para tomar algunos
ejemplos. Por supuesto que estas
causas políticas son con total
acuerdo con las patronales y la
burocracia sindical, sea Celeste y
blanca o Verde, es lo mismo
siempre juegan para la patronal y
el gobierno. Pero la vanguardia da
su pelea. Un ejemplo de esto es
el concurrido acto del lunes en la
puerta de Tribunales. En el acto

estuvieron presentes importan-
tes delegaciones obreras como
los compañeros de Fate, Massuh,
la agrupación El Antídoto del
Hospital Francés, la Lista Gris de
ATE- Estatales del MAS, EMFER,
Bosh, entre otros. Muchos de los
discursos de los compañeros
correctamente se refirieron a la
crisis mundial. Señalaban que hay
que prepararse para que esta vez
la crisis la paguen los capitalistas
y no los trabajadores.  También
algunos compañeros hablaron
acerca de la necesidad de la uni-
dad en las filas obreras. En el
mismo sentido se inscribe la pro-
puesta de nuestro partido de dar
pasos inmediatos en poner en
marcha un bloque de clase que
tenga como bandera la intransi-
gente independencia de clase de
toda fracción política patronal,
que incluya las expresiones de la
vanguardia independiente y las
organizaciones de la izquierda
independiente, ya que ésta es una
necesidad política del momento.

MAS REGIONAL CAPITAL

SINDICATO DE LA CARNE

El bochorno tiene color Naranja

MOVILIZACIÓN DE LOS TRABAJADORES
DEL HOSPITAL GARRAHAN

Basta de persecución 
judicial alos luchadores

LUNES 6 DEL OBELISCO AL MINISTERIO
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Hay que salir a luchar

El lunes 23 la empresa SIAT des-
pidió a más de 60 trabajadores
contratados, que están en esa
situación hace casi tres años.
Los efectivos pararon la fábrica
y consiguieron una conciliación
por 10 días, que vence el 8 de
abril, ccoonn  ttooddooss  llooss  ddeessppeeddiiddooss
aaddeennttrroo. Esta solidaridad de los
efectivos con los contratados
no se ve todos los días, y es un
ejemplo. Pero el hecho es que
hasta el momento, el miércoles
8, los compañeros quedarían
otra vez en la calle, y para rein-
corporar en forma permanente
a los despedidos es necesaria la
solidaridad de todos los trabaja-
dores del gremio.
La propia directiva de la UOM
tuvo que reconocer que en el
gremio hay 2200..000000  ppuueessttooss  ddee
ttrraabbaajjoo  eenn  ppeelliiggrroo,, entre despi-
dos y suspensiones. Si esto
dicen ellos, que colaboran con
el gobierno para esconder la
situación, la verdad debe ser
mucho peor.
Lo que pasa en SIAT es parte
del panorama general en la

industria: los patrones quieren
que los trabajadores paguemos
la crisis, a pesar de que ellos
acumularon fortunas en los
años anteriores gracias a explo-
tarnos a nosotros. Por ejemplo,
el grupo Techint (dueño de SIAT,
entre otras cosas) aaccuummuullóó
ggaannaanncciiaass  eenn  eell  22000088    ppoorr  33..000000
mmiilllloonneess  ddee  ddóóllaarreess..  
Los despidos se van a extender
a todos lados, aun en aquellas
fábricas en la que los trabajado-
res aceptaron suspensiones
para evitar despidos. La verdad
es que las suspensiones nnoo son
“para no despedir”: después de
las suspensiones seguro vienen
los despidos, y no sólo de con-
tratados. Si echan gente en
SIAT, que es parte de uno de los
grupos más poderosos del país,
qué podemos esperar los que
trabajamos en empresas más
chicas.
El gobierno y la burocracia
mienten, vienen con el verso de
que la crisis es pasajera, pero
cada día que pasa vemos cómo
el desempleo y la recesión se

profundizan en el mundo.
PPuueessttoo  ddee  ttrraabbaajjoo  qquuee  ssee  ppiieerrddee,,
nnoo  ssee  rreeccuuppeerraa  mmááss. Tenemos
que defender los puestos de
trabajo, empecemos a unirnos y
hacer oír nuestra voz.
Juntémonos para exigir al sindi-
cato pplleennaarriioo  ddee  ddeelleeggaaddooss  yy
aassaammbblleeaass  eenn  llaass  ffáábbrriiccaass,, y que
los trabajadores decidan qué
hacer. Hasta ahora, deciden por
nosotros cuatro tipos de la
directiva, que ya están repodri-
dos en plata y no necesitan tra-
bajar, y que además están alia-
dos al gobierno. Los K lloran
por los despidos, pero no mue-

ven un dedo para impedirlos. Si
no luchamos nosotros, los que
vivimos del salario, ¿quién lo va
a hacer? 
Hay que rodear de solidaridad
efectiva a los compañeros de la
SIAT, por ejemplo se podría
hacer uunn  ggrraann  aaccttoo  eell  mmiissmmoo  88
en la puerta de la empresa ccoonn--
ttrraa  llooss  ddeessppiiddooss  yy  ssuussppeennssiioonneess
llamando a participar a todas las
internas de la zona, a los delega-
dos  independientes, a las orga-
nizaciones de desocupados y a
los partidos políticos que apo-
yan las luchas obreras.

**  NNOO AA LLOOSS DDEESSPPIIDDOOSS EENN SSIIAATT
**  HHAAYY QQUUEE RROODDEEAARR DDEE SSOOLLIIDDAARRII--
DDAADD AA LLOOSS CCOOMMPPAAÑÑEERROOSS

**  EEFFEECCTTIIVVIIZZAACCIIÓÓNN DDEE LLOOSS CCOONN--
TTRRAATTAADDOOSS

**  PPLLEENNAARRIIOO DDEE DDEELLEEGGAADDOOSS YY

AASSAAMMBBLLEEAASS YYAA

**  PPLLAANN DDEE LLUUCCHHAA EENN DDEEFFEENNSSAA DDEE

LLOOSS PPUUEESSTTOOSS DDEE TTRRAABBAAJJOO

**  PPRROOHHIIBBIICCIIÓÓNN DDEE DDEESSPPIIDDOOSS YY SSUUSS--
PPEENNSSIIOONNEESS,,  RREEPPAARRTTOO DDEE LLAASS HHOORRAASS

DDEE TTRRAABBAAJJOO SSIINN AAFFEECCTTAARR EELL

SSAALLAARRIIOO

**  ¡¡QQUUEE LLAA CCRRIISSIISS LLAA PPAAGGUUEENN LLOOSS

PPAATTRROONNEESS!!

TTRRAABBAAJJAADDOORREESS SSIINN CCAADDEENNAASS

No a los despidos en SIAT

PPrimero dijeron que la crisis
no llegaría al país: “Ar -
gentina está blindada”; des-

pués dijeron que la crisis solo
sería pasajera; ahora ya hablan de
recesión mundial por todo el
2009 y buena parte del 2010… 
El gobierno de Cristina dice que
defiende “la mesa de los argenti-
nos” pero en los hechos ddeejjaa  qquuee
llaass  mmuullttiinnaacciioonnaalleess  hhaaggaann  yy  ddeesshhaa--
ggaann    aa  ssuu  aannttoojjoo. El ggoobbiieerrnnoo  ssuubbssii--
ddiiaa  aa  eessttooss cchhuuppaassaannggrreess que gana-
ron millones de millones en los
últimos 5 años y a la primera baja
de la producción descargan la cri-
sis sobre nuestras espaldas. 
Las empresas saben que llaa  ccrriissiiss  ssee
vvaa  aa  pprrooffuunnddiizzaarr. Para que no que-
den dudas la semana pasada
Obama condicionó otro paquete
de rescate a General Motors y a
Chrysler a una reestructuración
del personal, es decir, aa  ddeecceennaass  ddee
mmiilleess  ddee  ddeessppiiddooss  eenn  eell  mmuunnddoo.
Eso es lo que viene más temprano
que tarde en todas las terminales
del planeta. Los trabajadores tene-
mos que ser concientes de esta
situación y nnoo  ddeejjaarrnnooss  ccoonnffuunnddiirr
con los “cantos de sirena” que
buscan adormecer nuestra capaci-
dad de respuesta.

SSUUSSPPEENNSSIIOONNEESS MMAASSIIVVAASS YY DDEESSPPIIDDOOSS

DDEE LLOOSS CCOONNTTRRAATTAADDOOSS

Apenas empezaron a bajar las

ventas todas las empresas empe-
zaron con planes de suspensio-
nes y despidos de los contrata-
dos. Tanto en General Motors
Rosario, como Renault, VW e
Iveco Córdoba se ssuussppeennddiióó
mmaassiivvaammeennttee  yy  ffiinnaallmmeennttee  ddeessppii--
ddiióó  aa  llaa  mmaayyoorrííaa  ddee  llooss  ccoonnttrraattaa--
ddooss.. La modalidad más usada fue
la suspensión y extensión del
contrato con plazo fijo de venci-
miento y fecha fija de despido. 
En Iveco, donde hubo mayor resis-
tencia, a la mayoría de los contra-
tados se les extenderían sus ccoonn--
ttrraattooss  hhaassttaa  eell  3311//0066.. En Peugeot
(PSA) del Palomar, si bien no per-
tenece al SMATA sino a la UOM,
el esquema es similar. Acaban de
firmar un acuerdo entre la empre-
sa, el sindicato y el gobierno
donde unos 11..110000  ccoonnttrraattaaddooss
pasan a estar “suspendidos” y se
les extiende el contrato con plazo
fijo de terminación hasta el 31/06.
Todas estas suspensiones con
extensión de contratos ssoonn  ssuubb--
ssiiddiiaaddaass  ppoorr  eell  MMiinniisstteerriioo  ddee
TTrraabbaajjoo:: el Estado pone $ 600 y
$ 800 pone la patronal como “no
remunerativos”. Es decir, ttooddooss
llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess  ssuubbssiiddiiaammooss  aa
llaass  mmuullttiinnaacciioonnaalleess.

¿¿““CCOONN EELL SSMMAATTAA  NNOO SSEE JJOODDEE””??

La dirección del gremio no ha
tomado ninguna medida contra

las suspensiones masivas; solo
ddiissccuuttiióó  eell  ppoorrcceennttaajjee  ee  hhiizzoo
aallgguunnaass  mmeeddiiddaass  aaiissllaaddaass..
En cuanto a los despidos de miles
compañeros de agencia, terceri-
zados y contratados no han
opuesto ninguna resistencia
seria; eenn  eell  mmeejjoorr  ddee  llooss  ccaassooss,,
ppoorr  llaa  pprreessiióónn  yy  llaa  lluucchhaa  ddee  llaa
bbaassee  ssee  ccoonnssiigguuiióó  llaa  eexxtteennssiióónn  ddee
llooss  ccoonnttrraattooss  ccoonn  ppllaazzoo  ffiijjoo..  
Pero estos compañeros están en
una posición muy débil y las
empresas “apretan” para que
arreglen y que no hagan nada
porque “cuando las cosa mejoren
los volveremos a llamar” y la
Verde certifica “a Juan Pérez lo
llamaron”… Mientras tanto, las
patronales ya están anunciando
despidos masivos de efectivos y
ddee  ssaallaarriioo  nnoo  qquuiieerreenn  hhaabbllaarr..  
Por otro lado, la verdad es que
al trabajador del SMATA ya lo
están tocando y donde más
duele: eell  bboollssiilllloo.. Están recor-
tando el salario, vía suspensio-
nes, están despidiendo a los
contratados y como si fuese
poco la discusión salarial que
debería haber comenzado en
diciembre está empantanada. 

AAHHOORRAA VVIIEENNEENN PPOORR LLOOSS EEFFEECCTTIIVVOOSS

El lunes 1º de abril y ante la llega-
da masiva de telegramas de prea-
viso de despido para contratados

y efectivos –se habla de cerca de
700 telegramas– la Ford estuvo
de paro todo el día y se cortaron
las colectoras de la panamerica-
na.
Compañeros: hay que poner las
barbas en remojo, la crisis llegó
para quedarse y las multinaciona-
les ya están haciéndonos pagar
los platos rotos del festín donde
los trabajadores fuimos los con-
vidados de piedra. En los últimos
5 años han tenido récord de pro-
ducción tras récord de produc-
ción, ganaron a dos manos y a los
trabajadores nos dieron aumen-
tos que con suerte cubrían la
inflación.
No se puede permitir nniinnggúúnn
ddeessppiiddoo  eenn  llaa  FFoorrdd  nnii  ddee  ccoonnttrraa--
ttaaddooss  nnii  ddee  eeffeeccttiivvooss. Las medi-
das nnoo  ppuueeddeenn  sseerr  aaiissllaaddaass y
como forma de presión para
“negociar” lo que las empresas
quieren. Tienen que ser uunn  ppllaann
ddee  lluucchhaa  ppaarraa  ggaannaarr. No se puede
negociar ningún despido. En las
negociaciones en Córdoba y
Rosario ssee  tteerrmmiinnóó  nneeggoocciiaannddoo
lloo  qquuee  llaass  eemmpprreessaass  qquueerrííaann: des-
pidos de los contratados y de
algunos efectivos.

HHAAYY OOTTRROO CCAAMMIINNOO

HHaayy  qquuee  ppaarraarrllee  llaa  mmaannoo  aa  llaass
eemmpprreessaass. Hay otra salida, otras
medidas para qquuee  llaa  ccrriissiiss  rreeccaaii--

ggaa  ssoobbrree  llaa  eessppaallddaa  ddee  eellllooss que
son mucho más anchas que las
nuestras. QQuuee  ssee  pprroohhííbbaann  llooss
ddeessppiiddooss  yy  ssuussppeennssiioonneess  ddee
ttooddoo  ttrraabbaajjaaddoorr  mmeeccáánniiccoo  sseeaa
ccoonnttrraattaaddoo  oo  eeffeeccttiivvoo.. Que se
repartan las horas de trabajo
entre la cantidad de trabajado-
res y que trabajemos todos
menos horas sin afectar el sala-
rio. 
Para esta perspectiva, hay que
exigirle e imponerles a los “diri-
gentes” del gremio asambleas
realmente democráticas en
todas las plantas, asamblea
general de delegados con man-
dato de base; que se disponga
un plan de acción que empiece
con marchas y cortes de ruta en
forma paulatina y creciente; con
paros por fábrica hasta llegar a
un paro de todo el gremio. Al
mismo tiempo que nos vamos
organizando por abajo ante las
inevitables agachadas de estos
dirigentes. 

BBAASSTTAA DDEE DDEESSPPIIDDOOSS AA LLOOSS CCOONNTTRRAA--
TTAADDOOSS

EEFFEECCTTIIVVIIZZAACCIIÓÓNN YYAA DDEE TTOODDOOSS LLOOSS

DDEE AAGGEENNCCIIAA,,  CCOONNTTRRAATTAADDOOSS YY TTEERR--
CCEERRIIZZAADDOOSS

TTRRAABBAAJJAARR MMEENNOOSS PPAARRAA TTRRAABBAAJJAARR

TTOODDOOSS,,  SSIINN RREEBBAAJJAA SSAALLAARRIIAALL

AAUUMMEENNTTOO DDEE SSAALLAARRIIOO YYAA

SSAALLIIRR AA LLAASS CCAALLLLEESS PPAARRAA QQUUEE LLAA

CCRRIISSIISS LLAA PPAAGGUUEENN LLOOSS CCAAPPIITTAALLIISSTTAASS

ZONA SUR

SMATA: PARA QUE LA CRISIS NO CAIGA SOBRE NUESTRAS ESPALDAS…



Dos días antes del golpe, el
secretario general de la CGT
Casildo Herrera, al querer ser
entrevistado por la prensa uru-
guaya en Montevideo sobre la
situación política argentina, res-
ponde: “Yo me borré”. Junto a él
también estaban Pedro E. Álvarez
del gremio de espectáculos,
Abelardo Arce de la Alimenta -
ción, Ramón Elorza del Sindicato
gastronómico y José Rodríguez
del SMATA, entre otros. De este
modo la mayoría de la burocracia
sindical peronista va a posicio-
narse frente al golpe. Algunos
dirigentes como Lorenzo Miguel
del gremio metalúrgico creyeron
que aún había posibilidades de
negociar con los militares y fue-
ron detenidos. Y tanto los que se
“borraron” como los que se que-
daron cooperaron con las autori-
dades militares en marcar al acti-
vismo combativo. 
La represión se lanza sobre la
vanguardia política y sindical. Los
partidos de la izquierda son pros-
criptos y disueltos por decreto1 y
deberán seguir activando en la
clandestinidad. Los partidos bur-
gueses sólo verán suspendida su
actividad.
A pesar de esta situación secto-
res importantes del movimiento
obrero resistirán las primeras
medidas del gobierno militar. En
el mismo mes de marzo los tra-
bajadores de IKA Renault-
Córdoba, inician el trabajo a
reglamento y en el mes de abril la
sección Pintura de la General
Motors de Barracas inicia medi-
das de fuerza, ante lo cual efecti-
vos militares ocupan la planta y
secuestran a tres trabajadores.
Entonces el resto de los trabaja-
dores paraliza totalmente la
fábrica y logra que los trabajado-
res sean liberados. En el mes de
mayo comienzan paros rotativos
de quince minutos en Mercedes
Benz y se continuarán en la
Chrysler de Monte Chingolo. El
14 de mayo los obreros de la
metalúrgica Del Carlo paralizan
la planta por la detención de su
dirigente Pedro Apaza y otros
trabajadores que serán desapare-

cidos.
Los trabajadores de Luz y Fuerza
sufren los despidos de más de
200 trabajadores, entre los cuales
se contaban sus delegados e ini-
cian una huelga de brazos caídos.
La dictadura va a recortar ade-
más conquistas obreras del sec-
tor. El sindicato contenía a los
trabajadores de SEGBA, Agua y
Energía, DEBA y la Compañía
Italo Argentina de Electricidad.
En la primera quincena de octu-
bre, el Ejército ocupa los lugares
de trabajo donde se desarrollan
las medidas y desalojan a los tra-
bajadores. A esa altura el conflic-
to abarcaba a 36.000 trabajado-
res y se había extendido a toda la
Capital Federal, Buenos Aires,
Santa Fe, Córdoba y provincias
del Norte. Los telefónicos, en
solidaridad con sus compañeros
lucifuercistas, también toman
medidas. El conflicto eléctrico se
profundiza y continúa durante
diciembre y enero del 77 con
apagones y la represión sobre los
activistas. Son detenidos trabaja-
dores pero la lucha continúa y en
febrero de 1977 la dictadura mili-
tar va a asestar un golpe decisivo
al conflicto. El viernes 11 de
febrero a poco de salir de su casa
en Villa Dominico es secuestrado
Oscar Smith, secretario general
del gremio y nunca más va a apa-
recer. Este hecho determina el
debilitamiento del conflicto que
terminará con la derrota de los
trabajadores.
Durante los años siguientes serán
los sectores obreros los que
mayor resistencia oponen al
gobierno genocida de Videla. Pero
en el marco de una relación de
fuerzas adversas a los trabajado-
res. Asentado sobre la base social
de la burguesía y amplias capas
medias y con la venia del imperia-
lismo, los militares consolidarán
su poder. Para llevar adelante un
plan económico de la mano de
José A. Martínez de Hoz, acorde
con los nuevos dictados del FMI y
el Banco Mundial. Un plan que
sentará las bases para la flexibili-
zación y la superexplotación
laboral, la especulación financiera

y una mayor dependen-
cia económica de nues-
tro país a partir del cre-
cimiento de la fraudulen-
ta deuda externa que
pagará un salto de los
9.000 millones de dóla-
res al fin del gobierno de
Isabel Perón a 30.000
millones al fin de la dicta-
dura.

AALLGGUUNNAASS CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS

El golpe militar del 76
finalmente va a terminar
con la etapa de ascenso
obrero impuesta con el
Cordobazo. El imperia-
lismo y la burguesía
probaron hacerlo con
las elecciones del 73,
con la vuelta de Perón y
con el gobierno de
Isabel y López Rega y cada uno
de esos intentos, si bien fueron
importantes mediaciones no
detendrán definitivamente la
ampliación de las luchas y el sur-
gimiento de nuevos activistas y
militantes políticos de izquierda.
Desde el lado obrero,  las distin-
tas posiciones políticas en la
vanguardia serán parte funda-
mental de esta etapa.
Lamentablemente, la guerrilla,
tanto su versión peronista como
la nacional populista del ERP, que
al momento del golpe estaban
prácticamente derrotadas, no
fueron la salida política para
pelear por la independencia
política de los trabajadores. Los
Montoneros, incapaces de rom-
per con el peronismo y el ERP
aferrado a su concepción popu-
lista militarista, a pesar del hero-
ísmo y la abnegación de sus mili-
tantes, quedarán aislados del
movimiento de masas y presa
relativamente fácil de la repre-
sión. El reformismo oportunista
del Partido Comu nista levantará
antes del golpe la necesidad de
un gabinete de gobierno cívico-
militar. Esta posición tendrá su
vergonzante continuidad al con-
siderar a Videla el ala “democrá-
tica” del gobierno militar mien-

tras torturaban y asesinaban a
mu chos de sus militantes. El
Partido Socialista de los
Trabajadores fue uno de los
pocos sectores que consecuen-
temente planteó la necesidad de
construir un partido obrero
revolucionario a caballo del
ascenso revolucionario.
Con la represión al activismo y
su eliminación física, los militares,
brazo armado de los patrones,
abortaron  el proceso de madu-
ración de esa vanguardia de revo-
lucionarios. Los sucesivos
gobiernos “democráticos” no
harán más que profundizar las
penurias de los trabajadores y los
sectores oprimidos.
Queda en pie entonces y a pesar
del tiempo transcurrido, hoy más
que nunca, la necesidad de pelear
por la relanzamiento de la lucha
por el socialismo a partir de una
política estratégica de indepen-
dencia de clase.

OSCAR ALBA

1. Sólo el Partido Comunista no es
disuelto sino que se decreta la sus-
pensión de su actividad y conserva
sus locales propios. No obstante lo
mismo sufrirá el secuestro y la cárcel

de militantes.
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El golpe y la resistencia obrera

FFrente a este nuevo aniversario
del golpe genocida se dieron en

Mar del Plata serias discusiones
políticas sobre qué orientación
darle a la convocatoria del acto
correspondiente. Estuvo clara
desde el principio la absoluta impo-
sibilidad para las corrientes de
izquierda de hacer cualquier llama-
do en común con las organizaciones
de derechos humanos históricas
(Madres, Hijos, etc.). No solamente
porque no estaban dispuestas a
moverse un milímetro de su furiosa
política oficialista, sino también por-
que decían abiertamente que nadie

tendría voz en “su” acto salvo ellos.
Ese acto no tendría más eje que el
del reclamo por el castigo a los
genocidas de la dictadura y el apoyo
político (fervoroso o vergonzante)
al gobierno. 
Merece ser mencionado que el PCR
fue parte convocante de este acto
de forma absolutamente acrítica.
¡No contentos con su ya de por sí
oportunista política de apoyo a las
patronales agrarias fueron absoluta-
mente inconsecuentes con ellos
mismos y convocaron a un acto K
con la burocracia sindical de la CTA
y con el aparato del PJ!

EELL AACCTTOO IINNDDEEPPEENNDDIIEENNTTEE

Paralelamente a esta convocatoria
fue organizado desde la izquierda,
sectores independientes y los traba-
jadores de Leter en lucha, un acto
independiente. Sin embargo, no había
unanimidad sobre qué orientación
darle a este acto. Desde el nuevo
MAS sosteníamos que era necesario
jerarquizar la crisis capitalista y, en
consecuencia, marcar nuestra iinnddee--
ppeennddeenncciiaa  ddee  ttooddoo  sseeccttoorr  ppaattrroonnaall. Si
bien la consigna: ¡Que la crisis la
paguen los capitalistas! fue convocan-
te, muchas corrientes parecían consi-
derarla de importancia menor y
cerraban la discusión en la campaña

de la “mano dura” o el gatillo fácil.

LLAA CCOONNVVOOCCAATTOORRIIAA UUNNIIVVEERRSSIITTAARRIIAA

De todas formas hubo un hecho que
fue mucho más llamativo. Si bien la
existencia de dos actos generaba cier-
ta confusión, a nada aportó la convoca-
toria de las corrientes universitarias a
una marcha desde la Universidad. Esta
convocatoria estaba firmada por
corrientes firmantes de ambos actos y
no llamaba a participar a ninguno de
ellos. Peor aún fue la ambigüedad polí-
tica del llamado: la única consigna que
hacía referencia a un hecho político
actual era la del pedido de aparición
con vida de Jorge J. López; después de

eso fue puro consignismo testimonial
de los aniversarios del golpe. Increíble -
mente, eessttaa  ccoonnvvooccaattoorriiaa  ffuuee  ffiirrmmaaddaa
eennttrree  oottrraass,, ttaannttoo  ppoorr  aaggrruuppaacciioonneess
ffeerrvviieenntteemmeennttee  ssoojjeerraass  ccoommoo  ssoonn  llaa
CCEEPPAA  yy  TTrraannqquueerraa    AAbbiieerrttaa  ddee
AAggrraarriiaass  ccoommoo  ppoorr  EEnn  CCllaavvee  RRoojjaa--PPTTSS,
que decía sostener la necesidad de un
acto independiente.
Todo esto aportó a desarmar política-
mente a la vanguardia a la hora de
entender cuál es la tarea política funda-
mental que marcaba a este 24 de marzo:
luchar por enfrentar el ajuste, las sus-
pensiones, los despidos, es decir, porque
la crisis la paguen los capitalistas.

FERNANDO DANTÉS

EEnn  llaa  mmaaddrruuggaaddaa  ddeell  2244  ddee

mmaarrzzoo  llaa  FFuueerrzzaa  AAéérreeaa

ddeettiieennee  aa  llaa  PPrreessiiddeennttaa

IIssaabbeell  PPeerróónn  yy  llaass  FFuueerrzzaass

AArrmmaaddaass  ttoommaann  eell  ggoobbiieerrnnoo..  LLaa

rreepprreessiióónn  qquuee  hhaabbííaa  ssiiddoo  yyaa

uunnaa  ccoonnssttaannttee  eenn  llaa  vviiddaa  ppoollííttii--

ccaa  ddeell  ppaaííss    dduurraannttee  eell  ggoobbiieerrnnoo

ppeerroonniissttaa,, vvaa  aa  ddaarr  uunn  ssaallttoo

ccuuaalliittaattiivvoo..  EEll  mmiissmmoo  2244  ddee

mmaarrzzoo  aa  ppooccoo  ddee  iinniicciiaaddoo  eell

ggoollppee,,  ccoocchheess  yy  ccaammiioonneess  ssee

ddiirriiggiirráánn  hhaacciiaa  llaass  ffáábbrriiccaass  yy

ddoommiicciilliiooss  ddee  ddiirriiggeenntteess  ssiinnddii--

ccaalleess  yy  ppoollííttiiccooss..  RReennéé

SSaallaammaannccaa,,  sseeccrreettaarriioo  ggeenneerraall

ddeell  SSMMAATTAA--CCóórrddoobbaa  sseerráá

sseeccuueessttrraaddoo  eenn  llaass  pprriimmeerraass

hhoorraass  ddee  eessee  ddííaa  yy  ddeessddee

eennttoonncceess  ssee  eennccuueennttrraa  ddeessaa--

ppaarreecciiddoo,,  aall  iigguuaall  qquuee  oottrrooss

ddiirriiggeenntteess  yy  eenn  llaa  ffáábbrriiccaa

PPrrooppuullssoorraa  ddee  LLaa  PPllaattaa  eell

EEjjéérrcciittoo  ooccuuppaarráá  llaa  ppllaannttaa  ddeettee--

nniieennddoo  yy  hhaacciieennddoo  ddeessaappaarreecceerr

aa  ddeelleeggaaddooss  yy  aaccttiivviissttaass..  LLaa

bbuurrooccrraacciiaa  ssiinnddiiccaall  ppeerroonniissttaa

nnoo  mmuueevvee  uunn  ddeeddoo  ppaarraa  rreessiissttiirr

eell  ggoollppee,,  iinncclluussiivvee  aallgguunnooss  sseecc--

ttoorreess  ccoollaabboorraarraann  ccoonn  llooss  mmiill--

iittaarreess..  SSoobbrreettooddoo  aappoorrttaannddoo

ddaattooss  ppaarraa  llaa  rreepprreessiióónn  ddeell

aaccttiivviissmmoo  ccllaassiissttaa  yy  ccoommbbaattiivvoo..

EEll  ggoollppee  qquuee  eennccaabbeezzaa  eell  ggeenn--

eerraall  JJoorrggee  RR..  VViiddeellaa  cceerrrraarráá  llaa

eettaappaa  ddee  aasscceennssoo  aabbiieerrttaa  ppoorr  eell

CCoorrddoobbaazzoo  eenn  eell  6699  yy    ccoorrttaa

uunn  pprroocceessoo  ddee  pprrooffuunnddaa  eexxppee--

rriieenncciiaa  ppoollííttiiccaa..  SSoobbrree  llaass  ccoonn--

cclluussiioonneess  ddeell  ggoollppee  ssee  hhaa

eessccrriittoo  yy  hhaabbllaaddoo  mmuucchhoo  yy  eess

iimmppoorrttaannttee  nnoo  ppeerrddeerr  ddee  vviissttaa

llaass  ccoonncclluussiioonneess  ppoollííttiiccaass  qquuee

ttaall  hheecchhoo  aaccaarrrreeóó..

Dos actos, tres convocatorias
MAR DEL PLATA



FFRRAACCAASSOO DDEE LLAA MMAARRCCHHAA CCOONNTTRRAA

LLAA ““IINNSSEEGGUURRIIDDAADD””

La campaña contra la inseguri-
dad se ha convertido en la pan-
talla a través de la cual la dere-
cha enarbola su campaña por
más mano dura, más represión,
implementación de la pena de
muerte. Su reclamo no es el de
un ángel de la guarda que quiere
velar por la seguridad de la
población frente a los “chorros”
o los asesinos. Es un reclamo de
hhoonnddoo  ccoonntteenniiddoo  ssoocciiaall  yy  ppoollííttii--
ccoo  ccoonnttrraa  llaass  lliibbeerrttaaddeess  ddeemmoo--
ccrrááttiiccaass  ddee  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess y el
pueblo, pidiendo mano dura
para los delincuentes, para
empezar por ellos, pero para
continuar con los que luchan y
se oponen a este gobierno y sis-
tema. 
¿O acaso la pena de muerte se
utiliza en otros países, como
EEUU, sólo para los que delin-
quen?
¿No se usó contra Sacco y
Vanzetti para reprimir ejemplar-
mente al movimiento obrero
que luchaba? ¿No puede volver a
usarse hoy, en EEUU y en el
mundo, frente a los trabajadores
que se alcen contra los despidos
y la sangría de esta crisis?
Quienes piensen que las preocu-
paciones por más seguridad de
esta eennssaallaaddaa  ddee  ttrrooggllooddiittaass es a
favor de los trabajadores y el
pueblo es, como mínimo, un
ingenuo y está totalmente equi-
vocado.
Eso es lo que debe de haber
olfateado la población que le dio
mmaayyoorriittaarriiaammeennttee  llaa  eessppaallddaa a la

convocatoria del 18 de marzo a
Plaza de Mayo, a pesar de los
bombos y platillos con que la
difundieron por los medios, a
pesar de las figuras de la farán-
dula que vociferaron por justicia
de fierro, a pesar de la convoca-
toria por ONGs, de los orado-
res celestiales que le dieron un
carácter “apolítico” y sin ningún
interés “sectorial” o de clase.
El operativo político les fracasó.
Aunque toda la población está
afectada y sufre la inseguridad,
no se prendió en la trampa de la
campaña de la “mano dura”. Lo
tuvieron que reconocer hasta
los medios que más manija le
dieron. 

2244  DDEE MMAARRZZOO::  UUNN ““MMAARRCCHHÓÓNN””

Como contrapartida y como
parte de una respuesta, tal vez
no totalmente consciente, a esta
marcha reaccionaria, un sector
importante de la población par-
ticipó activamente de las mar-
chas del 24 de marzo. Marchas
que tuvieron uunnaa  ccoonnccuurrrreenncciiaa
mmuuyy  ssuuppeerriioorr  aa  llaa  ddeell  aaññoo  ppaassaa--
ddoo. Ambas marchas, aunque con
contenidos políticos distintos,
fueron masivas. Tuvieron sí un
punto común que es que expre-
saron un rreeppuuddiioo  aa  llaa  rreepprreessiióónn
yy  aa  llaa  ccaammppaaññaa  aappeessttoossaa  ddee  llaa
ddeerreecchhaa, canalizado en parte por
el progresismo K y en otra parte
importante y un poco superior
en número, por las expresiones
sociales y políticas independien-
tes y opositoras a K.  Repudio
que no se redujo a los partici-
pantes que fueron encolumna-

dos en una u otra marcha, sino a
los numerosos que fueron a la
Plaza “por la suya”. 
Los que nos acompañaron en el
acto independiente expresaron
no sólo el repudio a los genoci-
das del 76 y a la campaña de la
mano dura, sino también el
repudio expreso a la represión
de hoy fundamentalmente a los
luchadores obreros y populares. 
Tres nuevos trabajadores petro-
leros en Santa Cruz fueron saca-
dos violentamente de su lugar
de trabajo y encarcelados por
una causa abierta el 11 de enero
de este año cuando reclamaban
puestos de trabajo en la puerta
de la planta. Los docentes de Río
Negro están sufriendo amena-
zas, atropellos y agresiones físi-
cas de parte de la represión “ofi-
cial” y de civiles que cumplen el
mismo papel.
El mismo 24 de marzo, después
de las marchas masivas a Plaza
de Mayo, la policía arremetió
ferozmente contra 600 jóvenes
que participaban del 5º Festival
Antifascista en el centro de la
ciudad de Buenos Aires.
Este punto de inflexión positivo
que fue la convocatoria de este
año en el 33º aniversario del
golpe del 76, debe potenciarse
en la lucha cotidiana para parar-
le la mano a los ataques perma-
nentes a los luchadores obreros
y populares, de parte de los K,
de la patronal agraria y de aqué-
llos que con distinto ropaje, se
encolumnan detrás de los recla-
mos de más represión.

ANA VÁZQUEZ
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EEste año en nuestra ciudad
hubo dos actos, el oficialista K

de los organismos tradicionales de
derechos humanos y el combativo
organizado por la izquierda, movi-
mientos de desocupados, y los tra-
bajadores de una fábrica en con-
flicto, Leter. El motivo de la divi-
sión del acto fue, por un lado el
marcado tono oficialista y con un
discurso profundamente vinculado
a los derechos humanos del pasa-
do sin vinculación con el presente
y con el gobierno K, y por otro
lado la negativa a que se leyeran
dos documentos en un acto unita-
rio (como venía sucediendo en
años precedentes).

EELL AACCTTOO PPRROO KK

Este acto (más numeroso) estuvo
encabezado por organismos de
derechos humanos como Abuelas,

Madres, Hijos en sus dos sectores,
la burocracia de la CTA, algunos
gremios de la CGT como la
Bancaria, el PC, el PI, el PCR, el PH,
la Juventud Peronista, agrupacio-
nes estudiantiles como Cauces
(fuerza de choque del Rector
Morea en la Universidad durante
la reciente asamblea, rector que
tiene la perlita de haber designado
como funcionario al interventor
de nuestra Universidad bajo la dic-
tadura en el año 1981). Las consig-
nas remitían meramente a un
recordatorio de los desaparecidos
con un discurso vaciado de conte-
nido acrítico del gobierno K,
callando inclusive ante el pedido
del intendente Pulti de poner la
Gendarmería y la Prefectura en las
calles de nuestra ciudad  y la mar-
cha se redujo a la tradicional “vuel-
ta del perro” por las calles marpla-
tenses. 

EELL AACCTTOO DDEE LLAA IIZZQQUUIIEERRDDAA

En nuestro acto contamos con la
presencia de mas de 600 compa-

ñeros convocados desde parti-
dos como el MAS, el PO, el PTS,
el Frente Antirrepresivo, el MTR,
Polo Obrero, Juventud
Guevarista, la Agrupación
Docentes de Base, la Lista Violeta
de Suteba, agrupaciones estu-
diantiles, tres centros de estu-
diantes de la Universidad y dos
secundarios, la Asamblea de los
Sin Techo, etc, encabezados por
los obreros de la fábrica Leter. La
convocatoria fue en la
Municipalidad para denunciar al
intendente que pide la
Gendarmería y tiene entre sus
funcionarios al dueño de un asti-
llero que despide trabajadores
(SPI). Las consignas convocantes
denunciaban al gobierno de
Cristina y cerraban con la consig-
na central de: “que la crisis capi-
talista la paguen los capitalistas”.
Bajo estos ejes marchamos pri-
mero a la Comisaría 1ª donde
funcionó un centro clandestino
de detención y luego a la librería
Alejandría, a la que escarchamos,
dado que su dueño fue un cono-

cido represor integrante de la
CNU. Finalmente volvimos a la
Municipalidad donde terminamos
el acto. 

NNUUEESSTTRRAA PPAARRTTIICCIIPPAACCIIÓÓNN

Desde el ¡Ya Basta! y el MAS nos
jugamos los días previos a garan-
tizar una buena columna para la
marcha y podemos decir con
mucha satisfacción que lo logra-
mos. Cerca de 50 compañeros
vinieron con nosotros, en su
inmensa mayoría compañeros
jóvenes. Con bombo, bengalas,

cantos y muchas banderas (inclu-
yendo una que reivindica a los
compañeros del PST asesinados
por la dictadura) hicimos una
columna muy dinámica, a la que
se acercaron algunos viejos mili-
tantes sorprendidos de la vitali-
dad del Nuevo MAS y sobre todo
varios chicos nuevos que pregun-
taban qué es el socialismo o qué
es el MAS. 
Para ver fotos de la marcha
ingresar a:
www.yabastamdp.blogspot.com

EL 18 Y EL 24

Seguir la pelea contra los 
ataques de la patronal y el gobierno

Dos actos
EL 24 EN MARDEL PLATA



tro del mundo como los EEUU, la
mayoría de los de la UE o el caso
de China. EEll  ssoolloo  hheecchhoo  ddee  ccoommeenn--
zzaarr  aa  ppllaanntteeaarrssee  qquuee  eessttaass  ccllaasseess
oobbrreerraass  ssee  eessttáánn  ccoommeennzzaannddoo  aa
mmoovveerr  ddaa  ccuueennttaa  ddee  llaass  cciirrccuunnssttaann--
cciiaass  hhiissttóórriiccaass  ddee  llaa  aaccttuuaall  ccrriissiiss  eenn
ccuurrssoo.. Esto más allá de casos más
“extremos” y radicalizados como
es el hecho de cómo en Francia se
está poniendo de “moda” que en
circunstancias extremas de despi-
dos y para asegurar –por ahora los
planteos sólo llegan hasta ahí– los
montos indemnizatorios, yyaa  vvaann
vvaarriiooss  ccaassooss  ddee  qquuee  llooss  ttrraabbaajjaaddoo--
rreess  ttoommaann  ddee  rreehheenneess  aa  ggeerreenntteess  oo
ppeerrssoonnaall  jjeerráárrqquuiiccooss  ddee  llaass  ppllaannttaass
hhaassttaa  qquuee  ssee  lleess  aasseegguurraa  llaa  ssaattiissffaacc--
cciióónn  ddee  ssuuss  rreeccllaammooss..
Es decir, se trata de una experiencia
que desde hace décadas no se ponía
en práctica1 y que puede estar indi-
cando un ciclo de aguda radicaliza-
ción de las luchas obreras como

consecuencia de la continuidad y
profundización de la crisis. 
En el contexto anterior se aborda-
ron –con más especificidad– las
situaciones de Francia,
Centroamérica y Brasil. Respecto
del caso de Francia, es obvio que el
traslado de los acontecimientos al
centro del mundo, sumado a la tra-
dición de lucha de su clase obrera
y el peso del trotskismo en ese
país, requiere de parte de nuestra
corriente el ponerle atención polí-
tica y práctica a los desarrollos que
se vayan dando en este país. 
Por otra parte, como está señala-
do, la reunión le dio gran impor-
tancia a la discusión acerca de
Centroamérica y Brasil. Respecto
de la primera región, que constitu-
ye una cierta “unidad”, se insistió
en el carácter “desestabilizador”
que tiene la abrupta reducción de
las remesas principalmente prove-
nientes de los EEUU, así como la
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La discusión política más impor-
tante giró en torno a la caracte-
rización de la nueva situación
mundial abierta por la crisis.
Respecto de la misma se insistió
que en había que comprenderla
como un aaccoonntteecciimmiieennttoo  hhiissttóó--
rriiccoo, es decir de uno que apunta
a desplegar el conjunto de las
contradicciones y tendencias
que contiene en su seno a lo
largo de ttooddoo  uunn  ppeerrííooddoo  ddee
ttiieemmppoo.. Sobre esta base, ade-
más, se precisó que lo que se
está viviendo a ojos vista es una
pprrooffuunnddiizzaacciióónn de las tenden-
cias depresivas de la economía
mundial, tendencias que ya han
convertido a esta crisis en la
más grave desde los años 30 y
que podría llegar a emular (e
incluso superar) a la vivida en
esos años. 
La caracterización anterior no
quita, sin embargo, que todavía

los desarrollos más “espectacu-
lares” estén en el terreno de la
crisis económica misma con una
aplicación todavía ddeessiigguuaall res-
pecto del traspaso de las ten-
dencias de la crisis al terreno de
la lucha de clases. 
Es decir, por un lado, y sin per-
der el carácter verdaderamente
global de la actual crisis, su apli-
cación incluso en el terreno de
la economía no deja de ser
todavía desigual en algunas
regiones como es por ejemplo
el caso de América del Sur (en
Centroamérica la crisis ya está
pegando muy duro por la vía de
la limitación de las remesas y la
“repatriación” de fuerza de tra-
bajo). 
Pero hay otra desigualdad: la que
tiene que ver con las manifesta-
ciones políticas y sobre todo a
nivel de las luchas de la crisis. En
realidad, el hecho cierto es que

las manifestaciones políticas se
viene incrementando: ddeessddee
GGrreecciiaa  ee  IIssllaannddiiaa  hhaassttaa  llooss  ppaaíísseess
ddeell  EEssttee  eeuurrooppeeoo  yy  aahhoorraa  ppooddrrííaa
sseerr  eell  ccaassoo  ddee  llaa  rreeuunniióónn  ddee  ccrriissiiss
qquuee  ssee  aannuunncciiaa  ddeell  GG--2200  eenn
LLoonnddrreess..    
También a nivel de la lucha de
clases la dinámica parece ser
creciente: si es un hecho que no
se puede desconocer que el
impacto de la crisis se aplica
sobre una clase obrera que en sí
y para sí es “hija” del capitalismo
neoliberal (con todas las conse-
cuencias que esto ha entraña-
do), aall  ccaalloorr  ddee  llaa  ccrriissiiss  uunn  pprroo--
cceessoo  ddee  rreeccoommppoossiicciióónn  ddee  llooss
ttrraabbaajjaaddoorreess  eenn  eell  oorrddeenn  mmuunn--
ddiiaall  ppaarreeccee  eessttaarr  ccoommeennzzaannddoo  aa
aabbrriirrssee  ppaassoo..  
Es que la crisis impacta sobre
países que en las últimas déca-
das han gozado de una enorme
estabilidad social: países del cen-

Entre la elección y la asunción
de Lugo se dan 60 ocupacio-

nes de tierras, gente originaria
con sus arcos y flechas, y exigen
que se nombre a un indígena
presidente del INI (Ins tituto
Nacional del In dígena), que estu-
vo a cargo de un blanco. El movi-
miento sindical, la burocracia,
pidió un 30% de aumento de
salario, la última vez pidieron el
5%. Cuando asume Lugo, reprime
violentamente las 60 ocupacio-
nes de tierra con la policía y el

ejército. Ni el Partido Colorado
ni Stroessner habían usado el
ejército para reprimir campesi-
nos. También se reprimió al
movimiento indígena y no hubo
aumento salarial.
Por su parte, la oposición de
derecha hizo planteos de que no
hay seguridad, se viene el caos,
etc., e hicieron una movilización
con sectores de clase media y la
burguesía. Los bancos privados,
de servicios, los McDonalds; los
sojeros sacaron los tractores y

cerraron las rutas, pero hicieron
una marcha hacia Asunción y sólo
juntaron 2.000 personas. 
Al asumir, Lugo nombra como
ministro de Emergencia Nacional
a Camilo Suárez, líder del PMAS;
a Luis Torres, dirigente máximo
del Movimiento Víctimas de
Bolaños, como ministro de la
Niñez y la Adolescencia, y a un
dirigente campesino de
Convergencia Popular Socialista,
como presidente del Instituto
Nacional de la Reforma Agraria.

A la vez, otro nombramiento
importante para ver adónde va
Lugo es el del ministro más
importante, el de Economía, que
es mismo ministro de Nicanor
Duarte Frutos, Borda, absoluta-
mente neoliberal. 
El partido de Lugo no pasó la
prueba del poder en seis meses
ya está disuelto, el único que
existe es eell  PPaarrttiiddoo  LLiibbeerraall
RRaaddiiccaall  AAuuttéénnttiiccoo.. Lugo adminis-
tra eell  aappaarraattoo  ddeell  PPaarrttiiddoo
CCoolloorraaddoo y no cambia absoluta-

HABLA MARCO BOLTES (APS, PARAGUAY) “Esperamos el desgaste de Lugo”

SE REALIZÓ LA IV REUNIÓN INTERNACIONAL DE LA CORRIENTE SOB

LLaa  sseemmaannaa  qquuee  ppaassóó

ssee  rreeaalliizzóó  eenn

BBuueennooss  AAiirreess  llaa  IIVV

rreeuunniióónn  ddee  nnuueessttrraa  jjoovveenn

ccoorrrriieennttee  iinntteerrnnaacciioonnaall..

ÉÉssttaa  ccoonnttóó  ccoonn  llaa  aassiisstteenn--

cciiaa  ddee  llooss  ccoommppaaññeerrooss  ddeell

PPSSTT  ddee  HHoonndduurraass,,  ddeell  PPSSTT

ddee  CCoossttaa  RRiiccaa,,  ddee  PPrraaxxiiss

ddee  BBrraassiill,,  ddee  SSooBB  BBoolliivviiaa,,

ddeell  AAggrruuppaammiieennttoo  ppoorr  eell

SSoocciiaalliissmmoo  ddee  PPaarraagguuaayy,,

ddeell  nnuueevvoo  MMAASS  ddee  llaa

AArrggeennttiinnaa  yy  ttaammbbiiéénn  ddee

uunn  nnúúcclleeoo  ddee  ccoommppaaññeerrooss

cchhiilleennooss  qquuee  pprróóxxiimmaa--

mmeennttee  ccoommeennzzaarráánn  llaa  aaccttii--

vviiddaadd  eenn  ssuu  ppaaííss..  LLaa  ccoomm--

ppaaññeerraa  FFlloorr,,  iinntteeggrraannttee  ddee

llaa  tteennddeenncciiaa  CCLLAAIIRREE  ddeell

NNPPAA  yy  mmiieemmbbrroo  ddee  SSOOBB

IInntteerrnnaacciioonnaall,,  nnooss  hhiizzoo  llllee--

ggaarr  ssuu  ssaalluuddoo..  TTaammbbiiéénn

lllleeggaarroonn  ssaalluuddooss  ddee  ddiivveerr--

ssooss  ggrruuppooss  rreevvoolluucciioonnaa--

rriiooss  ddee  oottrrooss  ppaaíísseess..      

Una crisis histórica
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Quisiera empezar hablando
de El Salvador que es un

país muy importante en la
región, más aún luego de la vic-
toria del Frente Farabundo
Martí en las elecciones. EL
Salvador es un país con un
grave problema estructural de
5 millones de habitantes hhaa
““eexxppoorrttaaddoo””  bbuueennaa  ppaarrttee  ddee  ssuu
ccllaassee  oobbrreerraa a los Estados
Unidos y Estados Unidos es el
centro de la crisis mundial
capitalista y despide de miles
por días y muchos de eso miles
son centroamericano. El 1188%%
ddeell  PPBBII  ddee  EEll  SSaallvvaaddoorr  ccoonnssiissttee
eenn  rreemmeessaass. Estamos hablando
de uunn  ppaaííss  qquuee  ddeeppeennddee  ddee  llaa
ppllaattaa  qquuee  lleess  mmaannddaann  aa  llaass  ffaammii--
lliiaass  ddeessddee  aalllláá. Claro que los
más vulnerables en EEUU son
los inmigrantes, la mayoría ile-
gales. Por eso, con la crisis, a
fines de 2008 había una reduc-
ción del 4% en las remesas, y
en 2009 había una reducción
del 13% en las remesas y segui-
rán bajando. Y allí aparece el
problema: los trabajadores que
regresan a El Salvador.
Pongamos que regresan
700.000 sin nada ¿Qué hacen?
¿Y sus familias? Este es un pro-
blema delicadísimo y ppootteenncciiaall--
mmeennttee  eexxpplloossiivvoo  porque nues-
tros países no tienen ninguna
posibilidad de contener social-
mente a cientos de miles que
ya están regresando.

TTRREESS CCAARRAATTEERRIISSTTIICCAASS

Yendo a Costa Rica, lo primero
a señalar es eell  ppeessoo  ddee  llaa
ddeemmooccrraacciiaa  bbuurrgguueessaa en el
país, mucho más estable que el
resto de la región. Hay demo-
cracia desde el año 1948, mas
de 60 años, en el medio en la
región hubo revoluciones y
guerras civiles. En Costa Rica la
gente piensa que votando se
arreglan las cosas, que votando

se cambia la sociedad. Eso es lo
que está plantado en la cabeza
de toda la población.
Además, en Costa Rica existe
una institución muy peculiar: eell
ssoolliiddaarriissmmoo. El solidarismo es
una entidad común de obreros
y burgueses, donde el obrero
pone parte de su sueldo, el
patrón aporta su parte y con
eso se crea una especie de
“banco” o caja. Por ejemplo, si
uno manda los hijos a la escue-
la los útiles valen un 70%
menos que en otro lado. Me
decían algunos compañeros
que acá antes había algo pare-
cido que eran las mutuales.
Otra característica muy “tica”
es que nnoo  hhaayy  uunnaa  iizzqquuiieerrddaa
ffuueerrttee, nunca la ha habido.
Costa Rica es un país que fun-
ciona muy distinto a otros de
América latina.

TTOODDOOSS CCOONNTTRRAA EELL TTLLCC

A pesar de eso, es un país
donde pasan cosas, afortunada-
mente. Fue el primer país de la
región que introduce el neoli-
beralismo. Mientras en
Centroamérica había una gue-
rra civil, en Costa Rica, ingresa-
ban un millón de dólares dia-
rios. Ahora bien, como en el
país había conquistas sociales
muy arraigadas, el neoliberalis-
mo no se apodera de manera
inmediata de esas institucio-

nes, que sólo más tarde, más o
menos a partir de 1998, se
empiezan a atacar de manera
directa. Es el caso del seguro
social universal, o eell  mmoonnooppoo--
lliioo  eessttaattaall  ddee  tteellééffoonnooss  yy  ddee
IInntteerrnneett, una de las empresas
más pujantes del área, la terce-
ra en introducción de ganan-
cias, con un superávit impre-
sionante.
Entonces en el 2000 sucedió
una cosa muy interesante, los
trabajadores de esa empresa
salen a la huelga y en dos días
se mete el movimiento estu-
diantil universitario de cabeza,
sale la policía y los reprime.
Esta pelea muy importante
inaugura uunn  ppeerrííooddoo  ddee  mmoovviillii--
zzaacciioonneess,,  hhuubboo  mmuucchhaa  eebbuullllii--
cciióónn  ssoocciiaall,, aunque al final se
termina negociando. Pero esa
pelea marca una nueva etapa
en la lucha de clases en Costa
Rica. Una ppeelleeaa  qquuee  ssiigguuee  hhaassttaa
eell 22000077,,  ccoonnttrraa  eell  TTLLCC, fueron
años de lucha ininterrumpida
contra el neoliberalismo, la
gente por cualquier cosa salía a
pelear, y se dio la organización
más grande de lucha directa-
mente contra el TLC en
América Latina. HHaayy  uunnaa  mmoovvii--
lliizzaacciióónn  ddee  115500..000000  ppeerrssoonnaass
eenn  ffeebbrreerroo  ddee  22000077, que la bur-
guesía, la burocracia, logran
controlar, hay un acuerdo de
todos los partidos burgueses
ddee  ddeessvviiaarr  ttooddoo  aall  tteerrrreennoo  ddee

llaass  uurrnnaass.. Incluso en ese terre-
no, el rechazo al TLC estuvo a
un 2,7% de imponerse, ccoonn  uunnaa
aaccttiivviiddaadd  ddee  mmaassaass  iimmpprreessiioo--
nnaannttee,,  qquuee  ccrreeóó  aallrreeddeeddoorr  ddeell
ppaaííss  uunnaa  rreedd  ddee  ccoommiittééss..
Generó mucha presión social,
algo que se siente más que lo
que se ve. 
En Costa Rica ssee  ssaanncciioonnóó  llaa
iimmpplleemmeennttaacciióónn  ddeell  nneeoolliibbeerraa--
lliissmmoo  ppuurroo  yy  dduurroo  eenn  uunn
mmoommeennttoo  eenn  qquuee  eell  nneeoolliibbeerraa--
lliissmmoo eessttaa  eenn  ccrriissiiss  tteerrmmiinnaall, es
una contradicción muy grande,
pero la clase obrera tiene que
hacer su experiencia.
Precisamente ahora, con el
estallido de la crisis internacio-
nal, las perspectivas son a un
descenso del crecimiento y
hasta absoluto del producto
bruto. ¿Cuál es la política del
gobierno? Hoy es básicamente
que no haya despidos, eso sig-
nifica, por ejemplo, reducir los
salarios, ttrraabbaajjaarr  ppoorr  llaa  mmiittaadd
ddeell  ssaallaarriioo,, ppeerroo  qquuee  nnaaddiiee  ssee
qquueeddee  ssiinn  ttrraabbaajjoo. Ocurre que
hhaayy  mmuuyy  ppooccaa  ““ggrraassaa  ssoocciiaall””
aaccuummuullaaddaa como para sostener
una crisis de desempleo masi-
vo. En realidad, hay un acuerdo
de todo el mundo, el gobierno,
la burguesía, para evitar los
despidos, y eso incluye nego-
ciar con el imperialismo las
maneras de mantener un equi-
librio social muy frágil.

HABLA FEDERICO DEL PST COSTA RICA

“La clase obrera tiene que hacer su experiencia”
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situación donde en todos los paí-
ses del área día a día están retor-
nando miles de trabajadores emi-
grantes que ahora, de vuelta nue-
vamente en sus países de origen,
no se sabe bien a qué se van a
dedicar…
Respecto del caso de Brasil, su
importancia es obvia: una deses-
tabilización de este país (el más
estable en los últimos años en
Latinoamérica) podría llevar a
una radicalización ulterior del
ciclo de las rebeliones populares
de la región. Quizás incluso esta
posible desestabilización es más
posible aun hoy que en el pasado,
en la medida que Brasil depende
aun más del mercado mundial y
del giro de los acontecimientos
internacionales que muchos de
los demás países, y así como
estos factores venían trasmitien-
do “estabilidad” en los últimos
años, hoy ocurre exactamente lo
inverso: ccuuaannddoo  mmááss  ““aavvaannzzaaddoo””
eess  eell  ppaaííss  mmeennooss  ppuueeddee  bbaassaarrssee
eenn  llaa  lleeyy  ddee  llaass  vveennttaajjaass  ddeell  aattrraassoo
qquuee  ppuueeddaa  rreeaallmmeennttee  ““ddeessaaccoo--
ppllaarrlloo””  ddee  llaa  ddiinnáámmiiccaa  ddee  llaa  ccrriissiiss
mmuunnddiiaall..  
Está claro que los debates acerca
de la situación del movimiento
trotskista mundial, el planteo de la
necesidad de una Conferencia
Internacional frente a la crisis, así
como dar impulso a la propia
construcción de nuestra corriente
en las actuales circunstancias crea-
das por la nueva situación mundial
(de corriente del Cono Sur a
Latinoamericana y de ahí a
comenzar a enfocar la atención
para “cruzar” el Atlántico) fueron
otros tantos de los apasionantes
debates de nuestra reunión, ppaarrttee
ddee  ccuuyyaass  ccoonncclluussiioonneess  ssee  eexxpprreessaa--
rroonn  eenn  llaa  eexxiittoossaa  cchhaarrllaa  oorrggaanniizzaaddaa
ppoorr  llaa  LLiibbrreerrííaa  MMaarrxxiissttaa  GGaalllloo
RRoojjoo  eell  ppaassaaddoo  vviieerrnneess  2277  ddee
mmaarrzzoo..

Nota
1. En el caso Argentino, por ejem-
plo, estas prácticas eran comunes
en el ascenso obrero de los años
’70, el más importante en la histo-
ria del país, pero no llegó a darse
en oportunidad del Argentinazo
del 2001. 

mente nada sin los colorados.
El impacto sobre la izquierda que
no entra directamente en el
gobierno es muy fuerte. Un diri-
gente campesino de
Convergencia Popular Socialista,
Elvio Benítez, muy crítico del
gobierno hasta ahora, es de San
Pedro, donde se cultiva sésamo.
Pues bien, el gobierno acaba de
sacar una resolución de que va a
subsidiar el sésamo y comprar
toda la producción, evidentemen-
te para cerrarle la boca. 
En los partidos de izquierda que
votaron a Lugo, la mayoría de sus
militantes está ocupando algún

puesto en el Estado, aunque hay
gente que está rompiendo. Una
anécdota: hace poco fuimos a un
café y había un músico, que en un
momento dado dice “un saludo a
Marco Boltes, dirigente socialista,
etc.”, sube al escenario y plantea:
“Yo estoy muy decepcionado de
la izquierda, porque tengo una
sobrina enferma de cáncer y
entonces recurrí a Camilo Suárez.
Respuesta: no se dedica a temas
personales, y ahí sus guardaespal-
das tuvieron la amabilidad de
echarme de la presencia del
comandante Camilo Suárez”.
Hablamos largo y tendido e insis-

tió en que todo era una mierda.
Eso va a ir aumentando, pero aún
son mayoría los que defienden a
Lugo.
En la última reunión de SoB
Internacional discutimos llamar a
nnoo  vvoottaarr a Lugo. Fue una política
correcta, pero se discutió bastan-
te en el grupo y en la vanguardia.
Estábamos creciendo, y había que
hacer una opción de la corriente,
por la salud del grupo, aunque con
varios compañeros perdimos esa
batalla. Hay que entender como
parte de eso las presiones de
afuera, de los primeros tiempos
del gobierno de Lugo, la confusión

política generalizada y las presio-
nes materiales concretas. Muchos
ex compañeros ya no ganan sala-
rios de miseria, se quedaron con
cargos del poder. Por ejemplo, un
compañero mío que era dirigente
sindical ganaba unos 230 dólares,
y estaba en un sindicato que tenía
muchas luchas. Viene el secretario
de Relaciones Públicas de Lugo y
le ofrece un cargo en Yacyretá.
Ahora gana 5.000 dólares. Ese sin-
dicato hace 15 días se descabezó,
todos sus compañeros combati-
vos, de izquierda, se fueron, y
aahhoorraa  eell  ssiinnddiiccaattoo  lloo  ddiirriiggee  ggeennttee
ddeell  PPaarrttiiddoo  CCoolloorraaddoo..

Hay cierta desmoralización en la
vanguardia. Ahora vamos a ver
qué pasa, hay que seguir la evolu-
ción de Lugo. A nosotros nos invi-
tan a hablar en debates y otras
actividades, siempre que no sea
un acto de la supuesta izquierda
para apoyar al gobierno, ahí sí no
nos invitan. Pero el aislamiento, el
drenaje de militantes tentados
por los cargos y el dinero del
Estado, la confusión general, hacen
un panorama complicado. Lo que
hacemos por ahora eess  eessppeerraarr  eell
iinneevviittaabbllee  ddeessggaassttee  ddeell  ggoobbiieerrnnoo
ddee  LLuuggoo  yy  vveerr  ccóómmoo  rreeaacccciioonnaann
llooss  sseeccttoorreess  ppooppuullaarreess..



Para disimular esto, ya circula el
borrador de un comunicado con
las vaguedades diplomáticas de
siempre. Sin embargo, ni siquiera
hay seguridad de que ese ridículo
“papel mojado” sea firmado por
todos. El presidente de Francia,
por ejemplo, ha amenazado con
irse dando un portazo, si no
aceptan su plan de “refundación
del capitalismo”. Y hasta Cristina
K. se ha “retobado”, diciendo que
tampoco va a firmar nada si el
capítulo referido al FMI no res-
ponde a sus expectativas.
Semanas atrás, con bombos y pla-
tillos, se prometía que la nueva
Cumbre del G-20 iba a ser una
reunión histórica, de donde sal-
dría no sólo la ssoolluucciióónn  ddee  llaa  ccrrii--
ssiiss, sino también la rreeoorrggaanniizzaacciióónn
ddeell  ccaappiittaalliissmmoo  mmuunnddiiaall  ssoobbrree
nnuueevvaass  bbaasseess. Se habló de ““uunn
nnuueevvoo  BBrreettttoonn  WWooooddss””, la confe-
rencia de 44 países que en julio de
1944, en esa localidad de EEUU,
sentó las reglas de la organización
de la economía capitalista interna-
cional después de la Segunda
Guerra Mundial (1939-45). 
Sin embargo, era previsible que
esto sería difícil, por no decir
imposible. En noviembre del año
pasado ya hubo otro G-20 en
Washington que tampoco llegó a
nada. La justificación fue que
Bush aún habitaba la Casa Blanca,
y entonces EEUU no podía
tomar decisiones. Por eso se
convocó a esta reunión de abril.
Pero, como ya entonces advertía-
mos, “con Obama en funciones,
el «problema Bush» estará solu-
cionado... Sin embargo, eso no
implica que las cosas vayan a
encarrilarse fácilmente para
lograr medidas conjuntas. Es que,
con Bush o con Obama, va a
seguir en pie el gran problema
que dificulta una acción concer-
tada de las principales potencias
económicas: si bien hhaayy  iinntteerreesseess
ccoommuunneess, hasta ahora eessttáánn  pprrii--
mmaannddoo  llaass  ddiivveerrggeenncciiaass  ddee  iinntteerree--
sseess entre las distintas burguesías
y sus estados. Por eso, a la reu-
nión de Washington, cada uno fue
con ssuu  pprrooppiioo «programa» y ssuuss
pprrooppiiaass «soluciones». No vemos
que esto varíe cuando el G-20
vuelva a reunirse.” (“Reunión del
G-20 - Sólo hubo acuerdo en un
«principio»: que la crisis la

paguen los trabajadores”,
Socialismo o Barbarie, Nº 140,
21/11/08)
Efectivamente, lo único que
varió, es que esas ddiivveerrggeenncciiaass  se
han pprrooffuunnddiizzaaddoo.

UUNN PPAANNDDEEMMOONNIIOO DDEE IINNTTEERREESSEESS YY

PPRROOPPUUEESSTTAASS CCOONNTTRRAADDIICCTTOORRIIAASS

La razón es que desde noviem-
bre la crisis ssee  hhaa pprrooffuunnddiizzaaddoo
sseerriiaammeennttee1. Eso ha eexxaassppeerraaddoo
las ddiiffeerreenncciiaass y ccoonnttrraaddiicccciioonneess
entre las distintas burguesías y
sus gobiernos. 
Por supuesto, ttiieenneenn  uunnaa  ccooiinnccii--
ddeenncciiaa  pprrooffuunnddaa: hacer ppaaggaarr  llaa
ccrriissiiss  aa  llaass  mmaassaass  ttrraabbaajjaaddoorraass.
Pero también difieren hasta en
cómo hacer esto. Es que, por
ejemplo, no es la misma situación
la de Sarkozy en Francia (donde
el suelo empieza a arder bajo sus
pies) que la de Obama (que ha
logrado, hasta ahora, contener la
protesta social, a pesar del hura-
cán de desempleo y miseria que
arrasa EEUU). 
Los capitalistas, aún en tiempos
normales, viven peleando no sólo
contra los trabajadores, sino
también unos contra otros. En
tiempos de crisis, esto se agudiza
y pueden llegar hasta hacerse la
guerra. Este es el marco del G-20
reunido en Londres.
La crisis ha sepultado, así, una de
las pavadas “posmodernas” de
los 90: que la globalización había
fusionado a las distintas burguesí-
as y que por lo tanto los estados
nacionales habían perdido rele-
vancia. Aunque ha habido un sig-
nificativo entrelazamiento de
intereses, éste no llegó jamás a
ser absoluto. Ahora, la crisis reve-
la la verdadera situación: cada
burguesía importante se atrin-
chera en ssuu estado, para disputar
con las de afuera y/o establecer
alianzas con unas contra otras... 

¿¿QQUUIIÉÉNN EESSTTÁÁ AALL MMAANNDDOO??

Hay una media docena de tteemmaass
ppuunnttuuaalleess ddee  ppeelleeaa, que examina-
mos en otro artículo. Pero la
gran dificultad para llegar a algo
en el G-20 no es la suma y resta
de esos puntos, sino un problema
gglloobbaall; es decir, de la ttoottaalliiddaadd de
la eeccoonnoommííaa  mmuunnddiiaall y, también,

del ssiisstteemmaa  mmuunnddiiaall  ddee  eessttaaddooss. 
Se trata sencillamente de qquuiiéénn
mmaannddaa en el mundo de hoy, tanto
en la esfera eeccoonnóómmiiccaa como
ggeeooppoollííttiiccaa, del sistema de esta-
dos. Por eso, difícilmente se
implemente ahora (o más adelan-
te) un “nuevo Bretton Woods”.
Un “nuevo orden” económico,
eexxiiggee  qquuee  aallgguuiieenn  ppoonnggaa  oorrddeenn.
La conferencia de 1944 se hizo
en el marco de una abrumadora
hegemonía económica y militar
de EEUU. Los ejércitos del impe-
rialismo yanqui (aunque con la
contradicción de su alianza con la
Unión Soviética stalinista) esta-
ban ganando la Segunda Guerra
Mundial. Los imperialismos riva-
les (Alemania, Italia y Japón) esta-
ban siendo aniquilados. Y los
imperialismos aliados (el Imperio
Británico y Francia) salían arrasa-
dos de la guerra. EEUU producía
la mitad del Producto Bruto
Mundial. Era el gran acreedor del
mundo. Tenía las mayores reser-
vas de oro. Su tecnología y su
organización fordista de la pro-
ducción eran las más avanzadas
del planeta. El dólar era la expre-
sión monetaria de todo eso.
En Bretton Woods, simplemente,
hubo un país, EEUU, que ddiiccttóó  llooss
ttéérrmmiinnooss, y otros 43 países que,
después de algunos pataleos
(especialmente británicos), se
avinieron a firmar al pie.
Hoy el capitalismo presenta un
cuadro mundial económico y
geopolítico muy distinto, con un
rasgo que hace mucho más ddiiffíícciill
y ccoonnfflliiccttiivvaa una rreeoorrggaanniizzaacciióónn
gglloobbaall. EEUU ya no es lo que era
en 1944. Pero tampoco existe
ninguna potencia capitalista (o
grupo de potencias) que lo reem-
place y pueda iimmppoonneerr otro
ordenamiento global. 
Entonces, asoma un horizonte
mundial muy complejo, caótico e
impredecible, sobre todo si, final-
mente, la barbarie capitalista de
desempleo, hambre y miseria ter-
mina por agotar la paciencia de
las masas trabajadoras.

CLAUDIO TESTA

Nota
1.- Ver “Bajo el espectro de la Gran
Depresión”, partes I y II en
Socialismo o Barbarie, Nº 144 y 145.
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Una pelea en las alturas

AAll  eessccrriibbiirr  eessttaa  nnoottaa,,  eell  11ºº  ddee  aabbrriill,,

ffaallttaann  2244  hhoorraass  ppaarraa  qquuee  eell  GG--2200

iinniicciiee  ssuu  rreeuunniióónn  ddee  LLoonnddrreess..

SSiieemmpprree  ppuueeddee  hhaabbeerr  ssoorrpprreessaass..  PPeerroo

hhooyy  ttooddoo  iinnddiiccaa  qquuee  vvaa  aa  uunn  ffrraaccaassoo::  eess

ddeecciirr,,  aa  llaa  iimmppoossiibbiilliiddaadd  ddee  llooss  pprriinncciippaa--

lleess  ggoobbiieerrnnooss  ddee  ppoonneerrssee  ddee  aaccuueerrddoo

ppaarraa  ttoommaarr  mmeeddiiddaass ccoonnjjuunnttaass  ––eenn

sseerriioo––  ffrreennttee  aa  llaa  ccrriissiiss.
Después del referéndum

revocatorio el gobierno
sale fortalecido y plantea ir a
elecciones para votar la
Constituyente. Había temas de
fondo que no se habían discuti-
do todavía: la cuestión de las
autonomías, la reelección del
gobierno y concretar seriamen-
te la cuestión de la expropia-
ción, de la confiscación de tie-
rras, todo eso no había queda-
do totalmente claro en la
Constituyente.
Allí empiezan los conflictos con
la derecha, en la Medialuna
toman las oficinas públicas, los
peajes, los aeropuertos.
Empiezan las agresiones, en
Santa Cruz sobre todo, incen-
dian varias oficinas, cortan el
suministro de gas a Argentina y
a Brasil por varios días. El
gobierno no reprime, incluso
cuando hacen volar un gasoduc-
to, estaba confiscada la oficina
de tierras, un lugar clave en
Santa Cruz y en Beni. Eso cada
día era mayor, hasta que en
Pando, cerca de la frontera con
Brasil, iba a haber un congreso
campesino y lo frenan desde la
prefectura de Pando con una
masacre. Hubo alrededor de 15
muertos, pero el río se llevó a
varios más. Eso fue el 11 de sep-
tiembre. El prefecto que organi-
zó la masacre hoy está preso y
algunos de la Juventud
Cruceñista también, pero los
movimientos sociales están
siempre alertas por si los quie-
ren liberar.
En ese momento comienzan a
actuar los países de la región,
Bachelet, Lula, el Unasur. En los
diarios se hablaba de guerra
civil. Los campesinos empiezan
a cercar y avanzar hacia Santa
Cruz, del otro lado también
estaban armándose y llamaban a
la población a hacer barricadas,
y mientras tanto había una reu-
nión con los prefectos en
Cochabamba para controlar esa
situación. Allí el gobierno reto-
ma la dirección de los movi-
mientos campesinos y van para
atrás. Un grupo estaba discon-
forme, siguieron un día más en
el corte. Hay acuerdo para que
se discuta lo de la
Constituyente en el Congreso.
De ahí sale una marcha desde
Oruro a La Paz, más de 200
kilómetros, con todos los movi-

mientos campesinos. Tardaron
una semana, llegan a la Paz
200.000 personas. La COB se
mete de lleno y marchó todos
los días junto con la Federación
de Mineros. Van a la plaza princi-
pal, donde estaba sesionando el
Congreso, era una fiesta, había
oradores, cantantes, júbilo, y al
otro día sale el pacto con la
derecha. 
Eso dejó mal a la derecha por
no haber concretado su pro-
yecto de dividir al país, creían
que más gente se sumaría a su
proyecto de avasallar. El 25 de
enero se aprueba el referén-
dum. Había dos preguntas: una,
si el latifundio era de 5.000 hec-
táreas o de 10.000, sin retroac-
tividad, y la otra pregunta era si
aceptaba la Constituyente o no.
La primera pregunta, la de las
hectáreas, ganó por un 80%, en
Beni, que es ganadero, la absten-
ción fue del 50%, en ningún lado
ganó en este punto la derecha.
En la otra, el gobierno saca el
62%, contra el 67% que había
sacado antes. La clase media
gira un poco a la derecha en las
ciudades, pero no hay alternati-
va, los partidos de derecha son
cualquier cosa. El gobierno
habla de que se rompe el empa-
te, lo de las dos Bolivias. Hay un
ministerio más, el de las auto-
nomías, hay toda una pelea
durísima por los estatutos
autonómicos para que la plata
de las regalías del gas no vaya a
la capital sino que se distribuya
directo a los municipios sin
pasar por el Estado central.Hoy
la situación está menos tensa.
Pero Bolivia es Bolivia
En cuanto a la actividad nuestra,
desde el año pasado estaba
teniendo reuniones con jóve-
nes trabajadores de El Alto, de
16, 18 años. El dirigente de
estos chicos me llamó para que
los formara políticamente, plan-
tean una cuestión de indepen-
dencia del gobierno. Este año
empezamos a hacer cosas que
nunca antes habíamos hecho en
Bolivia, que es pegar carteles, en
El Alto y en La Paz. El año pasa-
do tenía charlas más teóricas, ya
ahora son organizativas, fuimos
a pegar carteles en Huanuni, en
la puerta de la mina, vendimos
periódicos, en ese sentido es un
avance. También fue un avance
entrar a la universidad. 

Habla Martín Camacho (SoB Bolivia)

De la Masacre
de Pando al referéndum
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EEnn  vvííssppeerraass  ddee  llaa
CCuummbbrree  ddee  LLoonnddrreess,,
ééssttaa  ssee  ppaarreeccee  aa  llooss

ttoorrnneeooss  ddee  ccaattcchh  ppoorr  TTVV..
SSuubbeenn  ssiimmuullttáánneeaammeennttee  aall
rriinngg  vvaarriiooss  ffoorrzzuuddooss,,  yy  ssee
aarrmmaa  uunnaa  ppeelleeaa  ddee  ttooddooss
ccoonnttrraa  ttooddooss,,  aa  vveerr  qquuiiéénn
qquueeddaa  eenn  ppiiee..  PPeerroo  llaa  ddiiffee--
rreenncciiaa,,  eenn  eessttee  ccaassoo,,  eess
qquuee  nnoo  ssee  ttrraattaa  ddee  uunnaa
ffaarrssaa  mmeeddiiááttiiccaa  ssiinnoo  ddee  uunnaa
ddiissppuuttaa  rreeaall..  

LLOOSS PPEERRSSOONNAAJJEESS

Sobre el ring del G-20 hay mmááss
ddee  ddooss  bbaannddooss. Asimismo, esos
bandos nnoo  ssoonn  hhoommooggéénneeooss: tie-
nen otras peleas y contradiccio-
nes al interior.
Lo que más resalta en el escena-
rio es la ddiissppuuttaa  eennttrree  EEEEUUUU
–con sus escuderos, Gran
Bretaña y Japón– vveerrssuuss  llaa  UUnniióónn
EEuurrooppeeaa  ((UUEE)) –o, mejor dicho,
los países de la zona euro, enca-
bezados por Alemania y Francia, y
“disciplinados” por el BCE
(Banco Central Europeo), que
dicta la política monetaria–.  
Pero, a su vez, Obama y Gordon
Brown, primer ministro británi-
co, tienen sus diferencias. Este
último, que ha sido el gran pro-
motor del G-20, está hecho un
sandwich entre EEUU y Europa
continental. Quizás por eso, se ha
caracterizado por oscilar en sus
posiciones, diciendo cosas dife-
rentes de un día al otro. Además,
Gordon Brown aplica en el Reino
Unido una política distinta a la de
Obama en relación a los bancos:
los nacionaliza en vez de darles
“bail-outs” (paquetes de ayuda),
cuestión que es un tema ríspido
en la cumbre. Asimismo, está por
verse la firmeza del alineamiento
de Japón en el bloque yanqui-bri-
tánico.
Por su parte el “bloque” de la UE
presenta también sus grietas.
Ángela Merkel, canciller de
Alemania, y Sarkozy, presidente
de Francia, llevan una larga histo-
ria de encontronazos. Otros
actores menores –como España
e Italia– tienen también sus mati-
ces. Todo eso refleja no sólo los
diferentes impactos de la crisis
en cada uno de los países, sino
también que la Unión Europea
nnoo  hhaa  llooggrraaddoo  ““lliiccuuaarr””  aa  llaass  ddiiffee--
rreenntteess  bbuurrgguueessííaass  ddeell  ccoonnttiinneennttee
eenn  uunnaa  ssoollaa  bbuurrgguueessííaa  ““eeuurrooppeeaa””
con los mismos intereses. A
menor escala, la crisis ha produ-
cido el mismo efecto “centrífu-
go” que a nivel mundial.
Pero hay otros importantes “ter-
ceros en discordia”: CChhiinnaa
(secundada relativamente por
Brasil) hhaa  ssaalliiddoo  aall  rruueeddoo con
ppoossiicciioonneess  pprrooppiiaass, que ssoonn
rreecchhaazzaaddaass tanto por el bloque
EEUU-Gran Bretaña-Japón, como

por el de Alemania-Francia-“zona
euro”. Lo de China plantea ade-
más el interrogante de en qué
medida el tan mentado BBRRIICC
((BBrraassiill--RRuussiiaa--IInnddiiaa--CChhiinnaa)) puede
jugar realmente como un bloque
geopolítico y económico con
línea propia, o es sólo una fanta-
sía.

LLOOSS TTEEMMAASS EENN DDIISSPPUUTTAA

Según The Economist [1] hay
unos cinco temas principales en
la cumbre. Alrededor de ellos se
trenzan las diferencias.
Los dos primeros temas concier-
nen a los “bail-outs” (rreessccaatteess
ffiinnaanncciieerrooss) y “stimulus packa-
ges” (ppaaqquueetteess  ddee  eessttíímmuulloo) y a
establecer reegguullaacciioonneess  eessttrriiccttaass,
nacionales e internacionales, de
la aaccttiivviiddaadd  ffiinnaanncciieerraa. 
Obama cceennttrraa  ttooddoo  eenn  llooss
““ppaaqquueetteess  ddee  eessttíímmuulloo””, mientras
posterga una regulación seria del
sistema financiero. Propone de
inmediato armar “paquetes” del
2% del PBI. Gordon Brown, a su
vez, plantea uno de 2 billones de
dólares.
Por su parte, Alemania y Francia
ssee  ooppoonneenn  ccaatteeggóórriiccaammeennttee.
Antes de soltar un centavo, exi-
gen eessttaabblleecceerr  rreegguullaacciioonneess  yy
ccoonnttrroolleess  eessttrriiccttoos, también
sobre los bancos norteamerica-
nos.
Esta diferencia viene desde el
comienzo de la crisis y se refleja
en las ccoonndduuccttaass  ooppuueessttaass de los
respectivos bancos centrales, la
Federal Reserve de EEUU y el
Banco Central Europeo que,
desde Alemania, administra el
euro. 
La Federal Reserve emite dólares
desenfrenadamente y el estado

federal se endeuda para alimen-
tar los billonarios bail-outs y
paquetes de estímulo que desde
Bush llueven sobre la economía
estadounidense (sin que hasta
ahora hayan logrado gran cosa).
La justificación “teórica” de
EEUU es que el mayor peligro es
la deflación-depresión. Por el
contrario, el BCE tiene una polí-
tica de restricción monetaria,
con el argumento de que el
mayor peligro es la “estanflación”
(estancamiento o recesión, con
inflación).
Detrás de esta disputa “teórica”
asoman los intereses opuestos
de las burguesías de EEUU y de la
zona euro. Como EEUU conser-
va el privilegio escandaloso de
emitir la moneda mundial de
comercio y reserva, imprime sin
freno montañas de dólares. Así,
traslada buena parte de los cos-
tos de la crisis al resto del
mundo. Por el contrario, el Banco
Central Europeo no puede per-
mitirse algo semejante, a riesgo
de hundir el euro y llevar a
Europa a la bancarrota. 
Este doble mecanismo tiene
efectos sobre las exportaciones
de EEUU y de la zona euro: esti-
mula las primeras y deprime las
segundas, agravando la crisis de la
Unión Europea.
Mientras hace este juego, EEUU
nnoo  qquuiieerree  ssaabbeerr  nnaaddaa  ccoonn  eessttaa--
bblleecceerr  ccoonnttrroolleess  yy  rreegguullaacciioonneess
iinntteerrnnaacciioonnaalleess  sseerriiaass que afec-
ten a sus bancos y entidades
financieras. ¡EEUU pretende dic-
tar reglas y controlar a todo el
mundo, pero no tolera que nadie
haga lo mismo con sus bancos,
principales responsables del
desastre!
Anexo a esto va otro punto rís-

pido: la eelliimmiinnaacciióónn  ddee  llooss  ““ppaarraa--
ííssooss””  ffiissccaalleess, una de las banderas
de Sarkozy. Pero esto es especial-
mente iinnttoolleerraabbllee para el Reino
Unido (y también para los bandi-
dos de Wall Street). Es que los
principales “paraísos” están bajo
control británico.
Otro tema gravísimo es el
ddeerrrruummbbee  ddeell  ccoommeerrcciioo  iinntteerrnnaa--
cciioonnaall –que es pavoroso, un 9%
este año según la OMC
(Organización Mundial de
Comercio)– y el consiguiente
ccrreecciimmiieennttoo  ddeell  pprrootteecccciioonniissmmoo.
Esta es una tteennddeenncciiaa  iirrrreessiissttiibbllee:
17 de los 20 países que partici-
pan en la cumbre hhaann  ttoommaaddoo
mmeeddiiddaass  pprrootteecccciioonniissttaass desde la
anterior reunión de noviembre, a
pesar de que allí firmaron y jura-
ron no hacerlo. O sea, ¡sálvese
quien pueda!
El problema es que el principal
perjuro del “libre comercio” es
EEUU, que ha puesto en uno de
sus paquetes de estímulo la cláu-
sula de “buy american” (compre
norteamericano). Esto significa
que, si con ese “estímulo” se va a
construir un puente, hay que
hacerlo con acero de EEUU y no
de Brasil o China. 
Por último, un tema no menos
trascendental: China –que tiene
la suerte o la desgracia de guar-
dar en su banco central la mayor
reserva de dólares del mundo–
propone ssaalliirr  ddeell  ddóóllaarr. La sema-
na pasada el presidente del
Banco Central chino, Zhou
Xiaochuan, exigió la ccrreeaacciióónn  ddee
uunnaa  nnuueevvaa  mmoonneeddaa  mmuunnddiiaall  qquuee
lloo  ssuussttiittuuyyaa. Brasil salió en apoyo.
También, más tibiamente, el pre-
sidente de Rusia, Dmitry
Medvedev.
En verdad, ya existe el mecanis-

mo para hacerlo. Se podría sim-
plemente extender los llamados
“Derechos Especiales de Giro”
(DEGs) del FMI. Este fue en 1969
un esbozo de moneda mundial
alternativa, que quedó en el frez-
zer. Por eso, según el economis-
ta Joseph Stiglitz, esto podría
empezar a funcionar en meses. 
Por supuesto, no va a ser así.
Washington ssee  ooppoonnee  ffuurriioossaa--
mmeennttee. Sería perder para siem-
pre esa inmensa ventaja conquis-
tada en la Segunda Guerra
Mundial. Además, este año, el
déficit fiscal estadounidense será
de un 12% del PBI, mientras la
deuda total federal supera los 11
billones y crece vertiginosamen-
te. No tener ya la maquinita de
imprimir la moneda mundial,
convertiría a EEUU en Argentina
2001.
La propuesta china no puede
imponerse ahora. Tampoco la
apoya Europa. Pero indica sin
embargo hhaacciiaa  ddóónnddee  ssooppllaa  eell
vviieennttoo. Mientras tanto, China ha
comenzado a hacer acuerdos
bilaterales de comercio con dis-
tintos países, en los que nnoo  ssee
uuttiilliizzaa  eell  ddóóllaarr, sino créditos en
yuanes. Ya ha firmado esos acuer-
dos con Corea del Sur, Malasia,
Bielorrusia, Indonesia y
Argentina. 
Esto aún es marginal en el
comercio mundial, pero puede
marcar una tendencia de acuer-
dos bilaterales (como el también
firmado por Brasil y Argentina)
para independizarse del dólar.
Sería un elemento más de la dis-
locación del mercado mundial.

CLAUDIO TESTA

1.- “The G20 in London -
Divided we stand”, The
Economist, 01/04/0

¿Por qué se ladran?
LOS PRINCIPALES PUNTOS DE PELEA EN EL G-20



CComo ya dijimos, detrás de
la etiqueta “nacionaliza-
ción o “estatización” hay

que examinar el ccoonntteenniiddoo  ccoonn--
ccrreettoo de la cosa. Esto se define
por quién lo hace, cómo se hace
y a quiénes beneficia. 
Por ejemplo, las nnaacciioonnaalliizzaacciioo--
nneess  eenn  llooss  ppaaíísseess  sseemmiiccoolloonniiaalleess
suelen ser pprrooggrreessiivvaass, aunque
no sean anticapitalistas, porque
involucran generalmente la cues-
tión de la independencia nacional
frente al imperialismo y sus capi-
tales. Representan generalmente
uunn  ttrriiuunnffoo  ddiirreeccttoo  oo  iinnddiirreeccttoo  de
las luchas obreras y populares,
como fue por ejemplo la nacio-
nalización de Sidor en Venezuela.
Frente a esas estatizaciones, sin
depositar ninguna confianza en
los gobiernos nacionalistas bur-
gueses que las disponen, plantea-
mos que se realicen sin indemni-
zación y que los sectores nacio-
nalizados funcionen bajo el con-
trol democrático de sus trabaja-
dores. 
En todos los países, los despidos
ponen al orden del día la deman-
da de ““eessttaattiizzaacciióónn  ddee  ttooddaa
eemmpprreessaa  qquuee  cciieerrrree  oo  ddeessppiiddaa””.
¡Los gobiernos están nacionali-
zando los bancos, cuando su
quiebra amenaza los bolsillos de
la gran burguesía! ¡Exijamos que
se haga lo mismo con las empre-
sas que liquidan el empleo, el
único medio de vida del trabaja-
dor! 
La lucha por la eexxpprrooppiiaacciióónn  ppaarr--
cciiaall  oo  ttoottaall  ddeell  ggrraann  ccaappiittaall y la
eessttaattiizzaacciióónn  ddee  llooss  bbaannccooss es un
punto fundamental del programa
de medidas transitorias para la
revolución socialista. Al respecto,
eess  mmááss  aaccttuuaall  qquuee  nnuunnccaa lo que
dice el Programa de transición: 

““EEXXPPRROOPPIIAACCIIÓÓNN DDEE DDIISSTTIINNTTOOSS GGRRUU--
PPOOSS DDEE CCAAPPIITTAALLIISSTTAASS

“El programa socialista de expro-
piación, es decir, del derroca-
miento político de la burguesía y
de liquidación de su dominio
económico, no puede impedir-
nos, en ningún caso, en el presen-
te período de transición, levantar,
cuando la ocasión lo permite, la
reivindicación de la expropiación
de ciertas ramas de la industria,
vitales para la existencia nacional,
o de los grupos más parasitarios
de la burguesía. 
“En respuesta a las prédicas que-
jumbrosas de los señores demó-
cratas sobre la dictadura de las
60 familias en EEUU o de las 200
familias de Francia, nosotros
oponemos la reivindicación de la
expropiación de esos 60 ó 200
señores feudales del capitalismo. 
“De igual modo reivindicamos la
expropiación de las compañías
monopolizadoras de la industria
de guerra, de los ferrocarriles, de

las más importantes fuentes de
materias primas, etc. 
“La diferencia entre estas reivin-
dicaciones y la vaga consigna
reformista de ‘nacionalización’
consiste en que: 1) Rechazamos
la iinnddeemmnniizzaacciióónn; 2) Prevenimos
a las masas contra los charlatanes
del frente popular que, mientras
proponen la nacionalización de
palabra, siguen siendo, en los
hechos, agentes del capital; 3)
Aconsejamos a las masas a con-
tar solamente con su fuerza
revolucionaria; 4) Ligamos el pro-
blema de la expropiación a la
cuestión del poder obrero y
campesino. 
“La necesidad de lanzar, no sólo
en nuestra propaganda sino en la
agitación diaria, consignas de
expropiaciones parciales, está
dictada por el hecho de que las
diversas ramas de la industria se
encuentran en un distinto nivel
de desarrollo, ocupan lugares
diferentes en la vida de la socie-
dad y pasan por grados diferen-
tes de la lucha de clases. Sólo el
ascenso revolucionario general
del proletariado puede poner al
orden del día la expropiación
general de la burguesía. El objeto
de las reivindicaciones transito-
rias es el de preparar a los traba-
jadores para resolver esta tarea. 

“LLAA EEXXPPRROOPPIIAACCIIÓÓNN DDEE LLOOSS BBAANNCCOOSS

PPRRIIVVAADDOOSS YY LLAA EESSTTAATTIIZZAACCIIÓÓNN DDEELL

SSIISSTTEEMMAA DDEE CCRRÉÉDDIITTOOSS

“El imperialismo significa la domi-
nación del ccaappiittaall  ffiinnaanncciieerroo. Al
lado de los consorcios y de los
trusts y frecuentemente por
encima de ellos, los bancos con-
centran en sus manos la direc-
ción de la economía. En su
estructura, los bbaannccooss expresan
de forma concentrada la estruc-
tura completa del capitalismo
contemporáneo: combinan la
tendencia al monopolio con la
tendencia a la anarquía.
Organizan milagros de técnica,
empresas gigantescas, trusts
potentes y organizan también la
carestía de la vida, las crisis y el
desempleo. Imposible dar ningún
paso serio en la lucha contra el
despotismo monopolista y la
anarquía capitalista –que se com-
plementan en su labor destructo-
ra– si se dejan las palancas de
mando de los bancos en manos
de los capitalistas rapaces. 
“Para crear un sistema unificado
de inversión y de crédito, a la vez
que un plan racional que corres-
ponda a los intereses de toda la
Nación, es necesario unificar
todos los bancos en una institu-
ción nacional única. Sólo la
expropiación de los bancos pri-
vados y la concentración de todo
el sistema de crédito en manos
del estado pondrá en las manos

de éste los medios necesarios,
reales, para la planificación eco-
nómica; es decir los medios
materiales y no solamente los fic-
ticios y burocráticos. 
“La expropiación de los bancos
no significa en ningún caso la
expropiación de los pequeños
depósitos bancarios. Por el con-
trario para los pequeños deposi-
tantes la banca única del estado
podrá crear condiciones más
favorables que los bancos priva-
dos. De la misma manera, sólo la
banca del estado podrá propor-
cionar a los campesinos, los arte-
sanos y pequeños comerciantes
condiciones de crédito privilegia -
do, es decir, barato. Sin embargo,
lo más importante es que, toda la
economía, en primer término la
industria pesada y los transpor-
tes, dirigida por un estado mayor
financiero único, sirva a los inte-
reses vitales de los obreros y de
demás trabajadores. 
“No obstante, la eessttaattiizzaacciióónn  ddee
llooss  bbaannccooss  sólo dará resultados
favorables si el mismo poder del
estado pasa de manos de los
explotadores a manos de los tra-
bajadores.”

C.T
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Nacionalizaciones y estatizaciones 
progresivas y revolucionarias

LA COMPRA DE ACCIONES DE LOS GOBIERNOS

En las últimas tres semanas
el índice Dow Jones se ha

recuperado de sus mínimos de
6.500 puntos (valor del año
1997) y ha retornado a los
7.800 puntos, un alza del
20.6%. En España hubo 12
sesiones ininterrumpidas de
alza, en el resto de Europa un
panorama similar. Ya han salido
los astrólogos económicos
burgueses a predecir que ya
tocamos piso firme, que el
panorama es más alentador,
que los planes de estímulo han
comenzado a surtir efecto y
que para fin del año 2009 en la
economía ya se va a notar la
mejoría. Rara ciencia la de
estos vendedores de espejitos
de colores. Son los mismos que
nos decían al comienzo del
2008 que era una crisis leve
que iba a durar seis meses, que
China iba a ser el relevo de la
locomotora norteamericana;
luego ante la crisis financiera
de octubre que esto era una
recesión y que de ninguna
manera se iba a transformar en
una depresión como la de
1930. Un tanto imprecisa la
ciencia de estos plumíferos a
sueldo del gran capital. ¿En qué
se basan para decir tantas san-
deces? Ven que la economía
transita por dos andariveles:
uno el de los mercados de
valores y otro el de la econo-
mía real; como ¡supuestamente
la Bolsa se adelanta de 6 a 9
meses con respecto a la eco-
nomía real, los números de
empleo, P.I.B., etc., que hoy son
negativos, tocarían piso y se
darían vuelta a positivo a fin de
año. Esto es lo que estaría indi-
cando el rebote de la bolsa del
20.6% de las últimas tres sema-
nas. Vayamos por parte. La
Bolsa, si bien tiene cierta auto-
nomía con respecto a la eco-
nomía real, vive de ella; vive de
la plusvalía que succiona el
capital a millones de trabajado-
res en todo el mundo. ¿Cómo
está esa economía real? ¡Más
maltrecha que nunca! Y sino
veamos el P.I.B en EEUU.
Descendió 6.3%, 6% en la
Eurozona, 8% en Alemania,12%
en Japón,16% en Singapur y
20% en Corea del Sur. Mientras
escribíamos esta nota, el Dow
empezaba la semana con una

baja del 3.3%, nuevamente el
Citi pediría ayuda financiera al
gobierno. (Hace tres semanas
declaraba que había tenido
ganancias en el primer bimes-
tre). Se discutía nuevamente la
quiebra de GM y de Chrysler y
los pronósticos de pérdidas de
empleos en USA en marzo son
de 720.000 puestos de trabajo
o sea, más que en febrero.
Fabuladores profesionales:
¡basta de apelar a complejos
cálculos de análisis matemático
para edulcorar el futuro! La
Bolsa tuvo varios rallys alcistas
en la Gran Depresión y duró
once años y se salió de ella gra-
cias a la Segunda Guerra
Mundial (la más colosal des-
trucción de fuerzas producti-
vas que conoció la humanidad).
La Bolsa subió estas tres sema-
nas gracias al plan de salvataje
de activos tóxicos del gobierno
de de Obama (un verdadero
tributo a Wall Street). Hay que
reconocerles algo. Los traders
de la Bolsa tienen buena data,
empezaron a comprar accio-
nes de los grandes bancos dos
semanas antes de los anuncios
de Obama. ¿Funcionará el plan,
evitará el gobierno demócrata
la nacionalización lisa y llana de
los bancos? Los presagios no
son buenos, hay un error de
diagnóstico: el problema no es
de liquidez sino de insolvencia;
por más que le inyecten capital
a los bancos si la actividad pro-
ductiva sigue de mal en peor
nadie devolverá lo que pidió
prestado y los bancos no pres-
tarán por miedo a que no se lo
devuelvan, así de sencillo.No lo
decimos solamente nosotros.
Joseph Stiglitz (premio Nobel
de Economía): “Es un robo al
pueblo estadounidense”; Paul
Krugman: “no va a funcionar, es
más que decepcionante”. Y
estos dos señores de socialis-
tas no tienen nada.

Nota
(*) La expresión rebote del gato
muerto se usa en la jerga bursátil
cuando los datos de la economía
son muy malos y hay un alza cir-
cunstancial de la Bolsa, para volver
a caer..

JUAN JOSÉ FUNES

WALL STREET

El rebote del gato muerto*
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“ESTATISMO” Y NACIONALIZACIONES

LLa necesidad de las nacionali-

zaciones y, en general, de las

“intervenciones” de los esta-

dos (burgueses) en la economía

–tanto en la Gran Depresión

como ahora– indican que el capi-

tal privado está en una situación

en que ya eess  iinnccaappaazz de garantizar

“libremente” –ppoorr  ccuueennttaa  pprrooppiiaa

y en forma ddiirreeccttaa– su giro “nor-

mal”; es decir, la rreepprroodduucccciióónn del

capitalismo. “Es uno de los sínto-

mas –decía Trotsky– de que llaass

ffuueerrzzaass  pprroodduuccttiivvaass  ddeell  ccaappiittaalliiss--

mmoo  ssuuppeerraann  aall  ccaappiittaalliissmmoo  yy  lloo

nniieeggaann  ppaarrcciiaallmmeennttee  eenn  llaa  pprrááccttiiccaa.

Pero el sistema se sobrevive y

sigue siendo capitalista, a pesar de

los casos en que llega a negarse a

sí mismo.” (La revolución traicio-

nada, 1936). 

Pero estos roles del estado en la

crisis pueden darse de ddiiffeerreenntteess

ffoorrmmaass. Por ejemplo, no es exac-

tamente lo mismo el ““eessttaattiissmmoo””

(intervención de los estados bur-

gueses en la economía), que las

nnaacciioonnaalliizzaacciioonneess o eessttaattiizzaacciioonneess:

aunque tienen aspectos comunes,

en otro sentido son formas con-

tradictorias entre sí. A su vez, las

nacionalizaciones y estatizaciones,

pueden tener diverso contenido

político-social: desde rreeaacccciioonnaarriiaass

hasta pprrooggrreessiivvaass o rreevvoolluucciioonnaa--

rriiaass. 
Las nacionalizaciones significan la

ssuussttiittuucciióónn  ddee  llaa  pprrooppiieeddaadd  pprriivvaa--

ddaa  de bancos y empresas ppoorr  llaa

pprrooppiieeddaadd  ddeell  eessttaaddoo. En cambio,

el “estatismo” consiste en la

iinntteerrvveenncciióónn  ddeell  eessttaaddoo  bbuurrgguuééss

eenn  llaa  eeccoonnoommííaa, pero sobre la

base de mmaanntteenneerr llaa  pprrooppiieeddaadd

pprriivvaaddaa  de bancos y empresas,

para salvarlas. Hoy los desespera-

dos gobiernos del “Primer

Mundo” están haciendo ambas

cosas... sin que por eso logren

hasta ahora revertir la crisis... 

EEUU con Obama y Gran Bretaña

con Gordon Brown nos dan

ejemplos de ambas formas de

“intervención del estado”, distin-

tas pero con el mismo objetivo:

salvar al sistema, favorecer a

determinados grupos de capitalis-

tas... y sobre todo hacer pagar el

pato a los trabajadores. 

En EEUU –primero Bush y luego

Obama– han seguido hhaassttaa  aahhoorraa

el sendero del “estatismo” pero,

sin proceder a nacionalizar las

empresas involucradas. La forma

principal de intervenir, han sido

los astronómicos “bailouts”

–“paquetes de ayuda”– que han

llevado el déficit federal a un 10%

y a un endeudamiento delirante

del estado. 
Sin embargo, las entidades sobre

las que ha llovido ese maná del

cielo, no están mucho mejor. Son

un barril sin fondo. Y además

comienzan a estallar los escánda-

los sobre aaddóónnddee  hhaann  iiddoo  aa  ppaarraarr

eessooss  bbiilllloonneess  ddee  ddóóllaarreess. Pero lo

peor es que el generosísimo

“estatismo” de los últimos tiem-

pos de Bush y los primeros de

Obama nnoo  hhaa  mmeejjoorraaddoo  eenn  nnaaddaa

la economía. Los billones se han

evaporado y el derrumbe conti-

núa. 
Como en toda crisis, aquí se

ponen al rojo vivo los diversos

intereses en juego entre las cla-

ses, pero también entre los distin-

tos sectores en su seno. 

Tanto en EEUU como en Europa,

entre la clase trabajadora y las

capas medias –que están perdien-

do masivamente sus empleos, sus

viviendas y sus pequeños nego-

cios– ccrreeccee  llaa  bbrroonnccaa  ppoorr  eessaass

pprroovviiddeenncciiaalleess  ““iinntteerrvveenncciioonneess  ddeell

eessttaaddoo”” que sólo llegan a los

grandes bancos y empresas, y que

además terminarán pagando

como contribuyentes. 

Pero también, en ese panorama,

se presentan “peleas de perros” a

nivel de llaa  ggrraann  bbuurrgguueessííaa  yy  ssuu

ppeerrssoonnaall  ppoollííttiiccoo  yy  aaddmmiinniissttrraattiivvoo.

En efecto, el capitalista no sólo

está en lucha constante con los

trabajadores para explotarlos.

Asimismo, permanentemente, vive

en competencia con otros capita-

listas y enfrentado al mismo esta-

do burgués (para evadir impues-

tos, por ejemplo). La crisis pone

todo esto al rojo vivo. 

A ese nivel, un tema de batalla en

las “intervenciones del estado” de

Bush y Obama y las “nacionaliza-

ciones” de Gordon Brown son

los intereses contradictorios

entre aacccciioonniissttaass, aaccrreeeeddoorreess y

aaddmmiinniissttrraaddoorreess de los bancos y

empresas en apuros. Los accionis-

tas-propietarios han visto

derrumbarse el valor de sus

acciones (la del Citi, por ejemplo,

cayó de unos 50 dólares a poco

más de 1 dólar). Los acreedores

quieren ante todo recuperar sus

préstamos. Y los administradores

(gerentes, ejecutivos, etc.), seguir

cobrando sus fabulosos “premios”

y “bonos”, aunque hayan llevado a

la bancarrota a sus empresas. 

Los accionistas desean que la

intervención del estado mediante

“ayudas” eevviittee  llaa  bbaannccaarrrroottaa, que

la empresa se recupere y suba así

la cotización de sus acciones. En

cambio, a buena parte de los acre-

edores puede convenirles qquuee  llaa

eemmpprreessaa  qquuiieebbrree, ya sea porque

tengan créditos privilegiados o se

sientan respaldados por CDS

(credit default swaps, seguros de

créditos impagos) u otros moti-

vos (como apoderarse de la

empresa para reorganizarla o

liquidarla). Los administradores

desean, por supuesto, seguir

“metiendo la mano en la lata”. 

Este último tema ha estallado

ahora en EEUU con el escánda-

lo de la aseguradora AIG: reci-

bió ya 170.000 millones de

dólares del estado para evitar

su quiebra, y sus “superejecuti-

vos” se han asignado “premios”

por 165 millones de dólares. ¡Lo

tienen merecido: han debido

hacer muchas horas extras para

llevar a la bancarrota a la asegu-

radora más grande del mundo! 

Esto ha golpeado duramente al

mismo Obama. “Por primera

vez en las ocho semanas que

lleva de gobierno –pinta una

periodista en EEUU– Obama

enfrenta un iinnccóómmooddoo  ccóócctteell  ddee

iirraa  ppooppuullaarr,,  ppéérrddiiddaa  ddee  ppooppuullaarrii--

ddaadd  yy  rreepprroocchheess  ppoollííttiiccooss  ppoorr  eell

uussoo  ddee  ffoonnddooss  ppúúbblliiccooss para

pagar sueldos extras a super-

ejecutivos de Wall Street a los

que, previamente, había acusa-

do de contaminar el merca-

do.” 
Estos escándalos, pero sobre

todo la evidente ineficacia de

la “intervención del estado”

vía “paquetes de ayuda”, han

hecho que un sector cre-

ciente de políticos y econo-

mistas (como los premios

Nobel Krugman y Stiglitz, y el

gurú de moda Nouriel Roubini)

aconsejen lisa y llanamente pasar

a nnaacciioonnaalliizzaarr. Pero, lo increíble es

que al bando de los “nacionaliza-

dores” se han sumado conserva-

dores neoliberales como Alan

Greenspan, ex titular de la FED

(Banco Central de EEUU).

Hablar de nnaacciioonnaalliizzaacciióónn en

EEUU es como llamar a usar con-

dones en una misa del Papa. Pero

la profundización de la crisis es

una realidad tan contundente

como el SIDA. Por eso hoy es el

ggrraann  ddeebbaattee en las alturas lo de

nnaacciioonnaalliizzaarr y ccóómmoo  hhaacceerrlloo. 

La misma AIG es la reducción al

absurdo de “ayudar” sin nacionali-

zar. Por vía de la “ayuda”, eell  eessttaa--

ddoo  yyaa  ppoosseeee  eell  8800%%  ddee  AAIIGG, pero

sin embargo continúa como si

fuese una empresa privada. 

Al otro lado del Atlántico, el

Reino Unido, en contraste con su

primo de América, aparece como

el ggrraann  ““nnaacciioonnaalliizzaaddoorr””. Sin

embargo, llooss  rreessuullttaaddooss  nnoo  hhaann

ssiiddoo  mmeejjoorreess. Son los trabajadores

y el pueblo británico los que

pagarán sus costos por largos

años, y Gran Bretaña está en ban-

carrota. 
El gobierno “laborista” estatizó

primero el Norhern Rock, el

banco hipotecario que abrió en el

2007 la catarata de quiebras.

Luego siguió Bradford & Bingley,

renombrada caja de ahorros

inmobiliaria. “A comienzos de

2009, el estado tuvo que echar

otra mano y tomar el otrora

segundo banco de Gran Bretaña,

el

Royal Bank

of Scottland. Luego, se puso

entonces proa a la fusión forzosa

de otros dos perdedores: el

Lloyds TSB y el HBOS. El estado

acabó como propietario del 40%.

Luego, se hizo público el plan de

rescate de ocho casas financieras,

Abbey, Barclays, HBOS, HSBC,

Lloyds TSB, Nationwide Building

Society, Royal Bank of Scottland y

Standard Chartered... van a ser

parcialmente estatizadas”, al costo

de 50.000 millones de libras.

(Michael R. Krätke, ¡Socorro!

¡Estatícennos!, en

www.socialismo-o-barbarie.org) 

En el caso británico, los accionis-

tas de los bancos nacionalizados

es el sector burgués que más ha

salido perdiendo: por eso, se

están formando asociaciones para

pleitear. En cambio, los acreedores

salieron mejor parados, ya que el

estado pasa a respaldar las deu-

das. Por su parte, los administra-

dores pasan a ser “empleados

públicos”, pero siguen metiendo

mano. 
Sin embargo, llaa  ffuurriiaa  ppooppuullaarr  eess

aauunn  mmaayyoorr  que en EEUU. Es que

las nacionalizaciones británicas

tienen las mismas consecuencias

que las “ayudas” yanquis: el que

termina pagando es el pueblo tra-

bajador. 
Cualquiera sea la forma, el fondo

es el mismo: ssoocciiaalliizzaarr  llaass  ppéérrddii--

ddaass  ddeell  ddeessaassttrree  ccaappiittaalliissttaa.

CLAUDIO TESTA

¿Cómo y por qué interviene el estado (burgués)?
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LLaa  ccrriissiiss  ppoonnee ssoobbrree  llaa
mmeessaa  íínnddiicceess  ddee  ddeess--
eemmpplleeoo  iinnééddiittooss  eenn

ddééccaaddaass,,  ssoobbrree  ttooddoo  eennttrree
llooss  ppaaíísseess  ddeessaarrrroollllaaddooss..
EEssttaa  rreeaalliiddaadd  rreemmiittee  eenn  eell
ppllaannoo  ppoollííttiiccoo  aa  llaa rreecceepp--
cciióónn  ddee  llaa  ccrriissiiss  eennttrree  llooss
ttrraabbaajjaaddoorreess  ddeell  mmuunnddoo..  EEss
ddeecciirr,,  ssuuss  pprroocceessooss  ddee
eennffrreennttaammiieennttoo,,  rreeccoommppoo--
ssiicciióónn  ddee  ssuu  ccoonncciieenncciiaa  yy
oorrggaanniizzaacciióónn  aannttee  uunn  aattaa--
qquuee  ccaappiittaalliissttaa  qquuee  ccoonnffiigguu--
rraa  uunn  ttrreemmeennddoo  mmaarrttiillllaazzoo
ssoobbrree  ssuuss  ccoonnddiicciioonneess  ddee
eexxiisstteenncciiaa  yy  ccoonncciieenncciiaa..  AA
ppaarrttiirr  ddeell  pprroocceessaammiieennttoo
qquuee  hhaaggaann  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess
ddee  llaa  ccrriissiiss,,  yy  ssuuppeerraannddoo  llaass
ddeessiigguuaallddaaddeess  iinniicciiaalleess,,  hhaayy
rraazzoonneess  ppaarraa  eessppeerraarr  nnuuee--
vvooss  ddeessaarrrroollllooss  ddee  llaa  lluucchhaa
ddee  ccllaasseess..

La crisis global está inevitable-
mente marcada por ddeessiigguuaallddaa--
ddeess nacionales. Hay, no obstante,
una serie de ppaattrroonneess  ccoommuunneess..
A nivel mundial, el capitalismo
logró ddiivviiddiirr profundamente a la
clase trabajadora en los últimos
30 años. La relación salarial se
extendió, pero con ella creció la
atomización y fragmentación de

los trabajadores, en una eessttrruuccttuu--
rraa  mmaarrccaaddaa  ppoorr  ““aanniillllooss  ccoonnccéénn--
ttrriiccooss”” donde se superponen
ddiiffeerreenncciiaalleess  ppoorr ttiippoo  ddee  ccoonnttrraa--
ttaacciióónn, ccuueessttiioonneess  ggeenneerraacciioonnaa--
lleess,, ééttnniiccaass  yy  nnaacciioonnaalleess  (inmi-
grantes). Así, toda la diversidad
de la clase obrera mundial, su
potencial riqueza y universalidad,
es aprovechada por el capitalis-
mo para ddiivviiddiirr,,  eemmppoonnzzooññaarr  yy
eemmppoobbrreecceerr  aall  ccoonnjjuunnttoo  ddee  llaa
ccllaassee..  
Son estos “anillos exteriores”
más desprotegidos llaa  pprriimmeerraa
vvaarriiaabbllee  ddee  aajjuussttee  ddee  llaa  ccrriissiiss. En
EEUU, la inmigración latina y la
clase obrera negra; en Europa, la
inmigración africana o asiática; en
China, el proletariado venido del
campo; en países latinoamerica-
nos como la Argentina –social-
mente más “homogéneos”–, los
contratados. En todos estos
casos, una importantísima frac-
ción de la clase obrera (quizá
cerca de la mitad del proletaria-
do mundial) opera como vváállvvuullaa
ddee  sseegguurriiddaadd del sistema. Al no
afectarse directamente a las fran-
jas más estables de la clase obre-
ra, las otras funcionan a modo de
ccoollcchhóónn ssoocciiaall  para los despidos
en masa, sin que en lo inmediato
se verifique una respuesta a la
altura de la agresión. 
Es lo que señala también The
Economist: “Los cambios estruc-
turales en Europa sugieren que
llooss  ppuueessttooss  ddee  ttrraabbaajjoo  ssee  vvaann  aa

ppeerrddeerr  mmááss  rrááppiiddoo  eenn  ccaaííddaass  eeccoo--
nnóómmiiccaass  aanntteerriioorreess. Los contra-
tos temporarios han proliferado
en muchos países. Mucha de la
reducción del desempleo en
Europa en estas últimas décadas
fue debido al rápido crecimiento
en este tipo de contratos. Ahora
el proceso está yendo en rreevveerr--
ssaa. En España, el ejemplo más
extremo de mercado de trabajo
‘dual’, ttooddooss  llooss  ppuueessttooss  ddee  ttrraa--
bbaajjoo  ppeerrddiiddooss  eell  aaññoo  ppaassaaddoo  hhaann
ssiiddoo  ddee  tteemmppoorraarriiooss.. En Francia,
el empleo temporario ha caído
en un quinto. Los puestos de tra-
bajo permanentes prácticamente
no han sido afectados. Aunque la
profusión de los contratos tem-
porarios ha traído mayor flexibi-
lidad, ha dejado caer el mayor
peso del ajuste ddeesspprrooppoorrcciioonnaa--
ddaammeennttee  ssoobbrree  llooss  mmeennooss  ccaalliiffii--
ccaaddooss,,  llooss  jjóóvveenneess  yy  llooss  iinnmmiiggrraann--
tteess. (…) A pesar de que tiene
pocos inmigrantes, JJaappóónn también
muestra las consecuencias de un
mmeerrccaaddoo  llaabboorraall  dduuaall. Los traba-
jadores ‘regulares’ gozan de una
fuerte protección; el ejército flo-
tante de los temporarios, contra-
tados y trabajadores de medio
tiempo, prácticamente ninguna.
Las empresas se han apoyado
crecientemente en estos irregu-
lares, qquuee  aahhoorraa  rreepprreesseennttaann  uunn
tteerrcciioo  ddee  llaa  ffuueerrzzaa  llaabboorraall,,  ppoorr
eenncciimmaa  ddeell  ssóólloo  2200%%  eenn  11999900””
(12-3-09).

DDEE LLAA PPAASSIIVVIIDDAADD AA LLAA AACCCCIIÓÓNN

Pero lo anterior no evita que el
carácter histórico de los índices
de desempleo exprese una aaccuu--
mmuullaacciióónn  ddee  tteennssiioonneess  yy  llaa  eevveenn--
ttuuaalliiddaadd  ddee  ddeesseeqquuiilliibbrriiooss  ssoocciiaa--
lleess. Ante la dinámica de la pro-
fundización de la crisis y del cie-
rre de plantas, nnoo  hhaabbrráá ffoorrmmaa  ddee
nnoo  aaffeeccttaarr  aall  ““pprriimmeerr  aanniilllloo””  ddee
ttrraabbaajjaaddoorreess  ccoonn  ccoonnttrraattooss  eessttaa--
bblleess. 
Este problema estructural se
combina con otro que atañe a la
ssuubbjjeettiivviiddaadd de la primera reac-
ción frente al derrumbe: “Creo
que el primer efecto de la crisis
no va a ser poner a la gente en
movimiento, sino ponerlos teme-
rosos por sus empleos. PPeerroo
lluueeggoo  ddee  uunn  cciieerrttoo  ppuunnttoo,,  ggeennee--
rraallmmeennttee  llaass  ccoossaass  ccaammbbiiaann..  (…)
Desde ya que no estamos en un
ascenso todavía (…), ppeerroo  ssii
aallgguunnaa  vveezz  hhuubboo  uunnaa  ccoonnvveerrggeenn--
cciiaa  ddee  ccoonnddiicciioonneess  qquuee  ppuueeddeenn
pprreessiioonnaarr  llaass  ccoossaass  eenn  uunnaa  ddiirreecc--
cciióónn  ccoorrrreeccttaa,,  ccrreeoo  qquuee  hhaann
ccoommeennzzaaddoo  aa  ddeeccaannttaarr  aahhoorraa””
(Kim Moody, International
Socialist Review 64, marzo-abril
2009).
Ese miedo se relaciona con la
““mmuueerrttee  ssoocciiaall”” qquuee  ssiiggnniiffiiccaa  eenn
mmuucchhooss  ccaassooss  eell  ddeesseemmpplleeoo: “La
desocupación, ocurra en el
mundo subdesarrollado o en el
Imperio, es uunnaa  iinnssttaanncciiaa  llíímmiittee,
donde la prioridad es el riesgo de

la supervivencia del individuo y
su familia” (“Los emergentes de
la recesión”, en www.socialismo-
o-barbarie.org).
Esta realidad se expresa en una
tendencia: ssiieemmpprree  aa  llaa  ccllaassee
oobbrreerraa  llee hhaa  rreessuullttaaddoo  mmááss  ddiiffíícciill
eennffrreennttaarr  ssiittuuaacciioonneess  ddee  ddeessppii--
ddooss  eenn  mmaassaa, al menos en un pri-
mer momento. El metabolismo
social de desempleo funciona así
inicialmente como un factor
ppaarraalliizzaannttee: “Es inevitable que
todavía haya, a pesar de la severi-
dad de la caída, uunnaa  aaqquuiieesscceenncciiaa
rreessiidduuaall  entre los trabajadores.
Muchos están ppaarraalliizzaaddooss  por el
colapso económico. Hay inclusive
una visión iinnggeennuuaa entre muchos
trabajadores de que la crisis va a
ser ‘‘tteemmppoorraarriiaa’’ (…) [En
Irlanda,] los salvatajes del gobier-
no han causado un profundo
repudio y presionan a la gente
hacia la izquierda, hacia la activi-
dad y la lucha. (…) Pero, al mismo
tiempo, la propaganda de los
medios de comunicación y del
gobierno y el impacto de la crisis
golpean a la gente llevándola
hacia aattrrááss. Junto con la bronca,
hay también mmiieeddoo  yy  ccoonnffuussiióónn
aacceerrccaa  ddee  qquuéé  hhaacceerr”” (Socialism
Today, 126).
En síntesis, factores estructurales
y psicológicos se combinan para
ddiiffiiccuullttaarr  llaa  rreeaacccciióónn  iinniicciiaall  de la
clase trabajadora a los ataques
capitalistas. Un ejemplo reciente
es el de Brasil. Sólo en diciembre

ATAQUE GLOBAL CAPITALISTA AL EMPLEO

Crisis laboral mundial y lucha de clases

TThhee  EEccoonnoommiisstt: “La próxima fase
del derrumbe económico mundial
está tomando forma: uunnaa  ccrriissiiss
llaabboorraall  gglloobbaall. La severidad, ritmo
y amplitud de la recesión, junto
con el cambio en la estructura de
los mercados laborales, tanto en
los países ricos como en los emer-
gentes, ssuuggiieerreenn  qquuee  eell  mmuunnddoo
eessttáá  aa  ppuunnttoo  ddee  vviivviirr  eell  mmaayyoorr
iinnccrreemmeennttoo  eenn  eell  ddeesseemmpplleeoo  eenn
ddééccaaddaass””  (…) En China, 20 millo-
nes de trabajadores migrantes han
sido despedidos. La industria textil
de Camboya, su principal fuente
de exportaciones, ha despedido un
trabajador sobre diez. En España, la
caída en la construcción ha llevado
la tasa de desempleo al 14,8% en
enero. Y en Japón, decenas de
miles de personas con contratos
temporarios están perdiendo no
sólo sus trabajos, sino iinncclluussoo  llaass
ccaassaass  pprroovviissttaass  ppoorr  ssuuss  eemmpplleeaaddoo--
rreess” (12-3-09).
BBaannccoo  MMuunnddiiaall: en 2009, por pri-
mera vez desde la Segunda
Guerra, caerá el PBI global, uno o
dos puntos. La producción indus-
trial se derrumbaría un 1155%% res-
pecto de 2008. El comercio mun-
dial también está en caída libre,
con índices similares a 80 años
atrás. Si bien en términos absolu-
tos todavía se está relativamente
lejos de los picos de la Gran

Depresión, la aacceelleerraacciióónn  del des-
empleo muestra una dinámica
similar a la de los años 30. En 1929
el desempleo apenas se situaba en
el 3% en EEUU, se disparó al 8% en
1930 y llegó a su peor momento
con el 25% en 1933. 
OOIITT: en 2009 se produciría la ddeess--
ttrruucccciióónn  aabbssoolluuttaa  ddee  5500  mmiilllloonneess
ddee  ppuueessttooss  ddee  ttrraabbaajjoo, y el 4455%%  ddee
llaa  ffuueerrzzaa  llaabboorraall  mmuunnddiiaall  ppooddrrííaa
ppaassaarr  aa  ggaannaarr  mmeennooss  ddee  ddooss  ddóóllaa--
rreess  ppoorr  ddííaa  (umbral ppoorr  ddeebbaajjoo  ddee
llaa  rreepprroodduucccciióónn  nnoorrmmaall de la fuer-
za de trabajo).
WWaallll  SSttrreeeett  JJoouurrnnaall  AAmmeerriiccaass:
“EEUU sufre uunn  eexxcceessoo  ddee  ccaappaa--
cciiddaadd. (…) Las plantas manufactu-
reras operaron en febrero a un
promedio del 67,4% de su capaci-
dad, el nivel más bajo desde 1948
(…) La gran pregunta para el sec-
tor automotriz europeo es
‘‘ddóónnddee  cceerrrraarr  ffáábbrriiccaass’’. En EEUU,
el rescate a la industria automo-
triz está tomando una forma dife-
rente al de Francia. En vez de con-
centrarse en la protección de
empleos, las autoridades estadou-
nidenses han ligado los préstamos
a un requisito que ha obligado a
GM y Chrysler a desarrollar pla-
nes que resultarán en mmiilleess  ddee
ddeessppiiddooss  mmááss  yy  rreeccoorrtteess  ddee  ssuueell--
ddoo,,  sseerrvviicciiooss  ddee  ssaalluudd  yy  oottrraass
pprreessttaacciioonneess. Francia ejemplifica

el dilema de la industria automo-
triz europea continental: cómo
resolver la enorme ssoobbrreeccaappaaccii--
ddaadd  cuando ningún gobierno está
dispuesto a dejar que las fábricas
cierren. Los analistas del sector
temen que el proteccionismo
atrase la profunda reestructura-
ción que hace falta en todo el
mundo (…). ‘Entiendo que sea un
problema político, pero nnoo  hhaayy
ffuuttuurroo  eenn  mmaanntteenneerr  ttooddaass  llaass
ffáábbrriiccaass  aabbiieerrttaass’” (20-3-09).
TThhee  EEccoonnoommiisstt: “En el mundo rico,
las pérdidas laborales son más
impactantes en EEUU, donde
comenzó la recesión. Su mercado
laboral flexible hhaa  ddeessttrruuiiddoo  44,,44
mmiilllloonneess  ddee  eemmpplleeooss  ddeessddee  ddiicciieemm--
bbrree  ddeell  22000077. La tasa de desempleo
ha saltado al 8,1% en febrero, la más
alta en un cuarto de siglo. EEll  aammeerrii--
ccaannoo  qquuee  ppiieerrddee  hhooyy  uunn  eemmpplleeoo
ttiieennee  llaass  mmááss  bbaajjaass  cchhaanncceess  ddee
eennccoonnttrraarr  uunnoo  nnuueevvoo  qquuee  eenn  ccuuaall--
qquuiieerr  oottrroo  mmoommeennttoo  eenn  llooss  úúllttiimmooss
cciinnccuueennttaa  aaññooss””  (12-3-09).
WWaallll  SSttrreeeett  JJoouurrnnaall  AAmmeerriiccaass: “Las
señales más claras del exceso de
capacidad está en el mercado
laboral. EEll  ttoottaall  ddee  eessttaaddoouunniiddeenn--
sseess  qquuee  rreecciibbee  eell  sseegguurroo  ddee  ddeess--
eemmpplleeoo  ssaallttóó  aa  ccaassii  55,,55  mmiilllloonneess,,
uunn  nnuueevvoo  rrééccoorrdd. El número de
desempleados en EEUU, ajustado
por temporada, ascendió a 12,5

millones en los últimos doce
meses. OOttrraass  88,,66  mmiilllloonneess  ddee  ppeerr--
ssoonnaass  eessttáánn  ttrraabbaajjaannddoo  aa  ttiieemmppoo
ppaarrcciiaall,,  ppeerroo  pprreeffeerriirrííaann  tteenneerr  uunn
ppuueessttoo  aa  ttiieemmppoo  ccoommpplleettoo.
Cuando se contabilizan estos tra-
bajadores, la tasa de ‘subempleo’
–un índice más amplio de la capa-
cidad ociosa en el mercado labo-
ral– llega al 1144,,88%%.. Eso no es sólo
un problema para los desocupa-
dos, sino que ejerce una fuerte
presión a la baja en los sueldos”.
Oficialmente, mmááss  ddee  vveeiinnttee  mmiilllloo--
nneess  ddee  ppeerrssoonnaass  ttiieenneenn  pprroobblleemmaass
llaabboorraalleess  eenn  EEEEUUUU..
TThhee  EEccoonnoommiisstt: “El desempleo va a
impactar muy duramente más allá
de EEUU y Gran Bretaña. En
Japón, el producto se está derrum-
bando más rápido que en cual-
quier otra economía rica. Aunque
el desempleo es bajo, rápidas pér-
didas de trabajo en la fuerza de
trabajo temporaria exponen la
injusticia de un mercado laboral de
ddoobbllee  eessttáánnddaarr y poniendo bajo
presión la idea de una sociedad
igualitaria. En Europa al desempleo
ha crecido más rápidamente en
lugares como EEssppaaññaa1 ee  IIrrllaannddaa2

(…) Dado el ritmo de caída de las
economías europeas, nadie duda
que lloo  ppeeoorr  eessttáá  ppoorr  ddeellaannttee. Para
fines de 2010, el desempleo en
buena parte del mundo rico está

estimado por encima del 10% (…)
En los países emergentes, el
patrón no será diferente, pero las
consecuencias, mmááss  ddoolloorroossaass  aaúúnn.
(…) Millones de trabajadores
están perdiendo sus puestos en la
cadena de abastecimientos globa-
les. La pobreza va a crecer en la
medida en que deban volver al
mercado informal o retornar al
campo. El Banco Mundial espera
que 5533  mmiilllloonneess  ddee  ppeerrssoonnaass cai-
gan ddeebbaajjoo  ddeell  nniivveell  ddee  eexxttrreemmaa
ppoobbrreezzaa este año”.
Con esta realidad, la creciente pre-
ocupación entre los poderosos
acerca de sus posibles consecuen-
cias es que llaa  ccrriissiiss  gglloobbaall  ddeell
eemmpplleeoo  ppllaanntteeee  uunn  ssaallttoo  eenn  llaass
lluucchhaass  oobbrreerraass  aa  nniivveell  mmuunnddiiaall.

RR..SS..

1. En Zaragoza, el colapso de la
construcción hizo crecer el desem-
pleo un 75%, mientras que toda
España puede pasar del actual 15%
(3,3 millones de trabajadores) aa  uunn
aatteerrrraaddoorr  2200%%,,  cciiffrraa  ccoommppaarraabbllee  aall
ccoollaappssoo  aarrggeennttiinnoo  ddee  22000011..
2. El otrora “tigre celta” caería un
6% en su PBI (que se suma a una
caída del 3% el año pasado), y ade-
más de problemas de insolvencia
podría tener un desempleo de
500.000 trabajadores para fin de
año, eell  2255%%  ddee  ssuu  ffuueerrzzaa  llaabboorraall. 

Las cifras de la crisis, según los capitalistas
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hubo más de 600.000 despidos.
En este contexto, se produjeron
4.200 despidos en la fábrica de
aviones Embraer (de casi 20.000
trabajadores). Pero estos ddeessppii--
ddooss  eenn  mmaassaa,,  más allá de los
recursos políticos y judiciales
que lleva adelante su representa-
ción sindical, nnoo  hhaann  llooggrraaddoo
ggeenneerraarr  uunnaa  ssoollaa  mmeeddiiddaa  ddee  lluucchhaa
eeffeeccttiivvaa  ddee  llaass  bbaasseess  ffrreennttee  aa  llaa
aaggrreessiióónn..1 Esto podría transfor-
marse en un dramático problema
si el (mal) ejemplo cundiera.
Sin embargo, andando el tiempo,
vvaallee  llaa  lleeyy  ddiiaallééccttiiccaa  ddeell  ssaallttoo  ddee
ccaannttiiddaadd  eenn  ccaalliiddaadd: cuando los
ataques afectan a la mayoría
social de los trabajadores, cuan-
do no quedan argumentos eco-
nómicos ni subjetivos para creer
que a uno no le va a tocar, cuan-
do comienzan a darse experien-
cias que sirven de punto de refe-
rencia o ejemplo, llaa  ssiittuuaacciióónn
ppuueeddee  vviirraarr  118800  ggrraaddooss  aa  uunn
aasscceennssoo  ddee  llaass  lluucchhaass,,  ccoommoo  ooccuu--
rrrriióó  eenn  llooss  EEEEUUUU  ddee  llaa  GGrraann
DDeepprreessiióónn  aa  ppaarrttiirr  ddee  11993333, el
mayor ascenso obrero en ese
país hasta hoy. La distancia entre
el constante empeoramiento de
la situación objetiva y la concien-
cia de la clase ppuueeddee  tteennddeerr  aa
cceerrrraarrssee en el próximo período.
Eventos explosivos van a ayudar
en esta dinámica. Al borde del
abismo, la masa de los trabajado-
res va a cuestionar el sistema
capitalista, aun sin una idea clara
de con qué reemplazarlo. Es esta
ley la que acaba de funcionar en
la toma de dos ejecutivos de
Sony como rehenes en el sur de
Francia: ““IImmppeeddiirr  qquuee  eell  eejjeeccuuttiivvoo
ddeejjaarraa  llaa  ppllaannttaa  eerraa  nnuueessttrraa  úúllttii--
mmaa  cchhaannccee..  NNoo  tteennííaammooss  nniinngguunnaa
oottrraa  aalltteerrnnaattiivvaa”” (The
Independent, 16-3-09). 
En suma, llaa  ddiiaallééccttiiccaa  ddee  llaa  lluucchhaa
ddee  ccllaasseess  ppuueeddee  tteerrmmiinnaarr  hhaacciieenn--
ddoo  ddee  llaa  nneecceessiiddaadd  ddee  eennffrreennttaarr
llaa  ccaattáássttrrooffee  uunnaa  vviirrttuudd  ppaarraa
eemmppuujjaarr  aa  llaa  ccllaassee  oobbrreerraa  mmuunn--
ddiiaall  aa  llaa  lluucchhaa,,  una vez pasada la
primera fase del desastre econó-
mico mundial. Como señalaba
Trotsky, “las fuerzas elementales
del capitalismo están buscando
vías de escape entre pilas de obs-
táculos. PPeerroo  eessttaass  mmiissmmaass  ffuueerr--
zzaass  ffuussttiiggaann  aa  llaa  ccllaassee  oobbrreerraa  yy  llaa
iimmppuullssaann  hhaacciiaa  aaddeellaannttee”.

¿¿UUNN NNUUEEVVOO MMOOVVIIMMIIEENNTTOO OOBBRREERROO??

Cuenta el investigador y militan-
te estadounidense Kim Moody
que “por primera vez en toda mi
vida, estoy viendo algunos líderes
sindicales [de EEUU] que ttoommaann
llaa  ccuueessttiióónn  rraacciiaall. Esto es muy
inusual. Generalmente no les
interesa; de hecho, le tienen

miedo. Ellos tienen que hablar
para sus bases blancas, muchos
de los cuales son ppeerrffeeccttooss  rraacciiss--
ttaass” (ISR 64).
Marx utiliza dos conceptos para
dar cuenta de la situación de la
clase obrera: clase en sí (es decir,
su situación “estructural”) y clase
para sí (sus niveles de conciencia
y organización). Estos planos son
decisivos para comprender hoy
el impacto de la crisis, así como
los inhibidores y desencadenan-
tes de la lucha. La clase obrera
mundial afronta esta crisis luego
de 30 años de contrarreformas y
transformaciones antiobreras,
tanto en el plano estructural
como sindical y político. De ahí
que nnoo  ppuueeddee  eessppeerraarrssee  uunnaa  rreess--
ppuueessttaa  aauuttoommááttiiccaa frente a la
agresión capitalista de hacerle
pagar la crisis. 
Ya hemos mencionado la frag-
mentación que generan las des-
igualdades contractuales, el rol
de la inmigración, el factor étnico
o la lisa y llana “exportación” de
franjas enteras de la clase obrera,
como ocurre en Centroamérica.
Pero a este elemento eessttrruuccttuurraall
se le sobreimprimen otros de
orden rreevvoolluucciioonnaarriioo en el terre-
no de la ssuubbjjeettiivviiddaadd. Por ejem-
plo, en EEUU está planteada la
posibilidad de una rreessiinnddiiccaalliizzaa--
cciióónn masiva de la clase obrera. Si
en los años 50 el 35% de la clase
estaba sindicalizado, ahora a
duras penas alcanza el 8%. Sin
embargo, hoy, al calor de la crisis,
parecen abrirse grietas ppoorr
ddoonnddee  ppooddrrííaa  aassoommaarr  uunn  pprroocceessoo
ddee  rreeoorrggaanniizzaacciióónn  ssiinnddiiccaall  ddee  llooss
ttrraabbaajjaaddoorreess  ddee  EEEEUUUU ssiimmiillaarr  aall
ddee  llooss  aaññooss  3300..    
Según The Economist, “aun si los
períodos de alto desempleo son
una desgracia, ppaarreeccee  qquuee  ppooddrríí--
aann  sseerr  bbuueennooss  ppaarraa  llooss  ddeerreecchhooss
ddee  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess. La crisis capi-
talista ha ffoorrttaalleecciiddoo llaass  ppeerrssppeecc--
ttiivvaass  ddee  llooss  ssiinnddiiccaattooss, que son
vistos más positivamente en
EEUU desde la presidencia de
Jimmy Carter” (12-3-09).
Inhibiendo estos posibles des-
arrollos en materia de lucha y
organización está, por supuesto,
el rrooll  ddee  llaass  bbuurrooccrraacciiaass  ssiinnddiiccaa--
lleess. Ocurre en Francia, donde
entre una y otra convocatoria a
jornada nacional de lucha pasa-
ron casi dos meses, o de las auto-
motrices en EEUU, entregando
las conquistas de los trabajado-
res sin llamar a una sola medida
de lucha. El caso irlandés también
es representativo: “La bronca
[por el rescate a los bancos] obli-
gó al Congreso Sindical de
Irlanda (ICTU) a llamar a una
manifestación nacional en Dublín
contra las medidas del gobierno.

Esto ocurrió respondiendo a las
presiones sobre todo del sector
público, pero el ICTU y los sindi-
catos nnoo  eessttáánn  hhaacciieennddoo  pprrááccttiiccaa--
mmeennttee  nnaaddaa  ppaarraa  ppeelleeaarr  llooss  eeffeecc--
ttooss  ddee  llaa  ccrriissiiss  eenn  eell  sseeccttoorr  pprriivvaa--
ddoo..  Esta actuación ayuda al
gobierno en ssuuss  ppllaanneess  ddee  ddiivviiddee
yy  rreeiinnaarrááss, ayudándolo a la vez a
lograr un cierto éxito en sus ata-
ques al propio sector público”
(Socialism Today 126).
En todo caso, nos interesa reafir-
mar aquí llaa  eevveennttuuaalliiddaadd  ddee  ddeess--
aarrrroollllooss  pprrooggrreessiivvooss  eenn  eell  tteerrrree--
nnoo  ddee  llaa  oorrggaanniizzaacciióónn  ddee  llooss  ttrraa--
bbaajjaaddoorreess  aall  ccaalloorr  ddee  llaa  ccrriissiiss. Un
ejemplo clave es el de EEUU.
Muchos analistas señalan el
impacto de la elección de un pre-
sidente negro, sobre todo eenn llaa
ccllaassee  oobbrreerraa  ddeell  ssuurr  ddeell  ppaaííss.
¿Qué va a pasar ahora con ese
trabajador blanco del Sur que se
identificaba más con el patrón
blanco que con su compañero de
color?
Este interrogante se vincula a las
mayores posibilidades de sindi-
calización de nuevos y más diná-
micos sectores de la clase obre-
ra yanqui, como contradictorio
efecto de una serie de leyes
laborales que podría poner en
marcha el gobierno de Obama.
En este sentido, señala Kim
Moody, editor de las Labor
Notes: “Está bastante claro que
las direcciones tradicionales del
movimiento obrero norteameri-
cano –la UAW (sindicato auto-
motriz), los trabajadores del
acero, etc. – nnoo  eessttáánn  llllaammaaddooss  aa
sseerr  llaa  vvaanngguuaarrddiiaa  ddee  lloo  qquuee  ooccuu--
rrrraa. Están a la defensiva, y no
veo cambio en eso. Pero pode-
mos mirar hacia otros lugares,
como los trabajadores de empa-
quetamiento de carnes, una de
las pocas industrias donde la
densidad sindical ha crecido en
los últimos años. Han sido obli-
gados a establecer relaciones
con movimientos sociales, y par-
ticularmente con trabajadores
inmigrantes (…). CCrreeoo  qquuee
oorrggaanniizzaarr  eell  SSuurr  eess  llaa  ccllaavvee  eenn
ttooddaa  eessttaa  ccuueessttiióónn.. Los inmi-
grantes van a jugar un papel en
esto, lo mismo que los trabaja-
dores negros, así como una
pequeña porción de trabajado-
res blancos que apoyaron a
Obama y que están dispuestos a
superar su tradicional racismo”
(ISR 64).
Más allá de si estas apreciaciones
y esta apuesta estratégica son
correctas (queda la duda acerca
del rol imprescindible de los
“pesos pesados” de la clase
obrera yanqui), expresan muy
bien el rango de cuestiones que
se han echado a rodar en el pro-

letariado yanqui, quizá llaass  mmááss
iimmppoorrttaanntteess  ddeessddee  eell  aasscceennssoo  ddee
llooss  aaññooss  3300..  

EELL EEQQUUIILLIIBBRRIIOO SSOOCCIIAALL DDEE LLAASS CCLLAA--
SSEESS BBAAJJOO AAMMEENNAAZZAA

Vivimos ya las primeras manifes-
taciones de radicalización como
subproducto de la crisis,: “Si se
quiere quedar ingratamente
impresionado, no hay más que
colgar un mapa en la pared y
eemmppeezzaarr  aa  ccllaavvaarr  aallffiilleerreess  rroojjooss
aallllíí  ddoonnddee  yyaa  ssee  hhaann  ssuucceeddiiddoo  eeppii--
ssooddiiooss  ddee  vviioolleenncciiaa.. Atenas
(Grecia), Longnan (China),
Puerto Príncipe (Haití), Riga
(Letonia), Santa Cruz (Bolivia),
Sofía (Bulgaria), Vilna (Lituania) y
Vladivostock (Rusia) servirían
para empezar. Muchas otras ciu-
dades, de Reykjavic, París, Roma y
Zaragoza a Moscú y Dublín han
sido testigos de importantes pro-
testas provocadas por el crecien-
te desempleo y los salarios en
descenso. Si claváramos alfileres
naranja en esas localidades –nin-
guna todavía de los EEUU–, nnuueess--
ttrroo  mmaappaa  ppaarreecceerrííaa  aarrddeerr  ddee  aaccttii--
vviiddaadd. Y si es usted jugador o
jugadora, eess  aappuueessttaa  ssoobbrree  sseegguu--
rroo  qquuee  eessttee  mmaappaa  ssee  vveerráá  pprroonnttoo
bbaassttaannttee  mmááss  ppoobbllaaddoo  ddee  aallffiilleerreess
rroojjooss  yy  nnaarraannjjaass (…) En su mayor
parte, es probable que estas con-
vulsiones, aun violentas, sigan
siendo localizadas y lo bastante
desorganizadas como para que
las fuerzas gubernamentales las
controlen en cuestión de días o
semanas (…). ÉÉssaa  hhaa  ssiiddoo  llaa  ttóónnii--
ccaa  hhaassttaa  aahhoorraa. Es enteramente
posible, sin embargo, que a medi-
da que la crisis económica empe-
ore, algunos de estos sucesos
sufran una mmeettáássttaassiiss en aconte-
cimientos de mucha mayor dura-
ción e intensidad: rreebbeelliioonneess
aarrmmaaddaass,,  ttoommaa  ddeell  ppooddeerr  ppoorr  llooss
mmiilliittaarreess,,  ccoonnfflliiccttooss  cciivviilleess  yy
hhaassttaa  gguueerrrraass  eennttrree  eessttaaddooss
mmoottiivvaaddaass  ppoorr  llaa  eeccoonnoommííaa”
(Michael T. Klare, 26-2-09, en
www.socialismo-o-barbarie.org).
El más avanzado ejemplo de
lucha obrera mundial ha sido
hasta ahora la hhuueellggaa  ggeenneerraall  eenn
llaass  iissllaass  ddee  GGuuaaddaalluuppee  yy
MMaarrttiinniiccaa,, que obligó al gobierno
de Sarkozy a firmar un compro-
miso de 170 puntos incluyendo
salarios, condiciones de contrata-
ción, etc. La lucha tuvo caracte-
rísticas sseemmiiiinnssuurrrreecccciioonnaalleess: la
central sindical organizó en
torno a ella prácticamente a toda
la comunidad durante los 44 días
de huelga general, y el “Colectivo
contra la Explotación” fue a lo
largo de semanas y semanas uunn
vveerrddaaddeerroo  ddoobbllee  ppooddeerr  eenn  llaa  iissllaa..  
Pero no sólo allí se han visto
acciones obreras radicalizadas.
En Sony de Francia, como vimos,
los trabajadores ttoommaarroonn  ddee
rreehheenneess  ppoorr  uunnaa  nnoocchhee  aa  ssuuss
ppaattrroonneess. Sólo los dejaron ir tras
comprometerse a pagar las
indemnizaciones por el cierre de
la planta. Esta dura medida de
lucha fue sólo para cobrar una
indemnización mayor, pero esta
acción, seguida de otras similares
en ese país de gran tradición de
lucha, es uunn  ssiiggnnoo  ddee  llaass  ttrreemmeenn--

ddaass  ppootteenncciiaalliiddaaddeess  eenncceerrrraaddaass
eenn  llaa  ccllaassee  oobbrreerraa  yy  qquuee  ppooddrrííaann
ddeesspplleeggaarrssee  ccoonn  llaa  ccrriissiiss..  
Concretamente, si los cierres se
multiplicaran, se podría estar
ante uunnaa  oolleeaaddaa  mmuunnddiiaall  ddee  ooccuu--
ppaacciioonneess  ddee  ffáábbrriiccaass. Hasta
ahora, la que más trascendió es la
de los obreros latinos de
Chicago de Republic Windows
and Doors, que ocuparon su
planta por una semana, aunque
también sólo para cobrar su
indemnización. Hubo y hay otras
ocupaciones, pero se trata aún
de un fenómeno aislado y frag-
mentario. Sin embargo, ante la
generalización de despidos masi-
vos, el proceso podría extender-
se. 
Al mismo tiempo, en países
como Inglaterra asoman sínto-
mas, aun plagados de contradic-
ciones, de un posible despertar
obrero, como llaa  lluucchhaa  ddee  llooss
oobbrreerrooss  ddee  ccoonnssttrruucccciióónn  ddee  rreeffii--
nneerrííaass. Fue presentada como una
huelga “racista” o “xenófoba”,
pero aun a distancia de los acon-
tecimientos, creemos que la cosa
fue muchísimo más contradicto-
ria. Se trató de una de las pocas
hhuueellggaass  ssaallvvaajjeess en Inglaterra en
años, ya que no siguió los reac-
cionarios requisitos establecidos
desde la época de Thatcher (ple-
biscito previo, anunciar la medida
con meses de antelación, etc.),
qquuee  ttiieennddeenn  aa  lliiqquuiiddaarr  eell  mmiissmmoo
ccaarráácctteerr  ddee  lluucchhaa  ddee  uunnaa  mmeeddiiddaa
ddee  ffuueerrzzaa..  
En estas condiciones, “esta lucha
ha sido un llaabboorraattoorriioo, un test
para medir la conciencia de la
clase obrera (…) Dada la noche
oscura del neoliberalismo, sería
enteramente utópico esperar
que elementos de nacionalismo e
incluso de racismo no estuvieran
presentes en la conciencia de
algunos trabajadores, en algunos
casos quizá de la mayoría. Éste,
sin embargo, no fue el caso en
esta oportunidad. Fue, en esen-
cia, uunnaa  lluucchhaa  ccoonnttrraa  eell  iinntteennttoo
ccaappiittaalliissttaa  ddee  iimmppoonneerr  ccoonnddiicciioo--
nneess  llaabboorraalleess  ddee  eessccllaavviittuudd”
(Socialism Today 126). 
En síntesis, lo que está en juego
en esta nueva situación mundial
abierta por la crisis es que en los
países centrales de la dominación
capitalista mundial ssee  eessttáánn  aaccuu--
mmuullaannddoo  ccoonnddiicciioonneess  ppaarraa  uunnaa
rruuppttuurraa  ddeell  eeqquuiilliibbrriioo  ssoocciiaall  ddee
eennoorrmmeess  pprrooppoorrcciioonneess: además
de Francia (con toda su tradición
de lucha), es el caso de los pro-
pios EEUU, de China, de Japón, de
Inglaterra. Naciones centrales de
la dominación capitalista mundial
que, si dan paso a uunn  aauuggee  ddee  llaass
lluucchhaass  oobbrreerraass,,  ppuueeddeenn  ddaarr  uunnaa
vvuueellttaa  ddee  ppáággiinnaa  mmaarrccaannddoo  uunn
mmoojjóónn  hhiissttóórriiccoo  eenn  llaa  lluucchhaa  ddee
ccllaasseess  mmuunnddiiaall.

ROBERTO SÁENZ

1 Al respecto, ver la polémica que
nuestros compañeros de Praxis en
Brasil vienen sosteniendo con los
compañeros del PSTU, que desde
Conlutas tiene la responsabilidad de
la dirección del sindicato de la plan-
ta: “Embraer: basta de superestructu-
ra, organicemos la lucha por la base”,
en www.socialismo-o-barbarie.org.

Buscando trabajo en Pekín.



París.- En dos semanas, moviliza-
ciones de trabajadores secues-
traron a dos patronos, respon-

sables de echarlos a la calle, el de Sony
Francia y el de 3M, en una de sus fábricas
afectada por un “plan social” (nombre
endulzado que se da aquí a los despidos
y suspensiones en masa). En ambos
casos, esto evitó una derrota total de los
trabajadores, que si bien no lograron
conservar el empleo, consiguieron que
se revisara el plan de despido para
aumentar las indemnizaciones. Y ahora,
al enviar este artículo, los trabajadores
de una planta de Capertillar en
Grenoble están reteniendo a cuatro
gerentes para protestar por la supresión
de 733 empleos en la fábrica y reclamar
nuevas negociaciones. 
Además, la movilización en las uni-
versidades continúa. Hace pocos
días los investigadores tomaron la
sede del Centro Nacional

de Investigación Científica (CNRS)
y fueron sacados por la policía.
Asimismo, impactó al país la lucha
de los obreros de Continental,
fábrica de neumáticos de Clairoix,
al norte de Francia, que quieren
cerrar. En París, el 25 de marzo,
hicieron una movilización donde
quemaron una montaña de neu-
máticos y una foto del patrón.
Hasta en la lejana Niza, una ciudad
bastante “chic”, hubo una manifes-
tación para apoyar a Continental,
que fue censurada por la prensa. 

SSEECCUUEESSTTRROOSS DDEE PPAATTRROONNEESS::  AALLGGOO QQUUEE

PPUUEEDDEE GGEENNEERRAALLIIZZAARRSSEE

Hay periodistas que tratan de tran-
quilizar y consolar a los pobrecitos
patrones explicando que no es la
primera vez que se secuestra a un

gerente o propie-
tario. Así, Le
Monde dice que
no es un fenóme-
no nuevo y da la
lista de los princi-
pales secuestros
desde principios
del siglo XXI: 
22000000:: Los obre-
ros de Cellatex,
en las Ardenas,
ocupan su empre-
sa y amenazan
con verter en la
Meuse los pro-
ductos químicos
almacenados en
la fábrica. 
MMaarrzzoo  ddee  22000033::
Los obreros de
Daewoo en
Longwy (Meurt -
he–et–Moselle)
secuestran sus
jefes y gerentes,
amenazando con
verter produc-
tos químicos, y
terminaron por
quemar su fábri-
ca.
MMaayyoo  ddee  22000033::
En“El Mossley”
de Hellemmes
(Norte) los
obreros ocupan
la fábrica y
toman posesión
de su “tesoro de
guerra “: unas
700 toneladas
de hilo de un
valor de 3 millo-
nes de euros. 
FFeebbrreerroo  ddee
22000088:: Los obre-
ros de PRS a
D e v e c e y
( D o u b s )
secuestran a su
dueño, que
había intentado
“deslocalizar”
su fábrica,
mudando todas
sus máquinas a

Eslovaquia sin avisar a los asalaria-
dos 
MMaarrzzoo  ddee  22000088:: Los obreros de la
fábrica Kléber de Toul
(Meurthe–et–Moselle) retienen
dos cuadros de su empresa para
obtener mejores condiciones de
despido. 
MMaarrzzoo  ddee  22000099:: Secuestro del pre-
sidente de Sony Francia en
Pontonx–sur–l’ Adour (Landas).
Dos semanas después es el turno
del director industrial de la fábrica
3M de Pithiviers (Loiret). 
Si la prensa dice que no es nada
nuevo, ¡entonces tranquilícense
patrones! Sin embargo, como vere-
mos, los señores gerentes y patro-
nes tienen razón en atemorizarse.
Según una socióloga, las moviliza-
ciones colectivas radicales, en
forma de secuestros o destrucción
de las herramientas de trabajo,
comienzan en los años setenta,
con el aumento del desempleo. Es
decir, hay una rreellaacciióónn  eessttrreecchhaa
entre la ppéérrddiiddaa  ddeell  ttrraabbaajjoo  y la
radicalidad de los métodos. Ahora,
la generalización de los licencia-
mientos, puede llevar también a
una generalización de acciones,
que no sean ya los casos aislados
del pasado. 
Así, con la multiplicación del núme-
ro de los despidos estos últimos
meses en Francia, Jean–Marie
Pernot, investigador del Instituto
de Investigaciones Económicas y
Sociales (IRAS), no excluye ver
nuevas acciones de este tipo. Por
otra parte, destaca, los secuestros
se hacen a menudo por contagio,
siguiendo ejemplos del momento.
La agudización y radicalidad de los
conflictos tiene, por supuesto, que
ver con la crisis económica. Los
trabajadores ssaabbeenn  qquuee  lleess  sseerráá
mmuuyy  ddiiffíícciill  eennccoonnttrraarr  uunn  nnuueevvoo  ttrraa--
bbaajjoo. Entonces, nnoo  ttiieenneenn  nnaaddaa  qquuee
ppeerrddeerr. Y lo que provoca aún más
rabia es que los gerentes y patro-
nos cobran millones de euros de
primas o bonus, que aparecen en la
prensa todos los días. Hoy es el
caso de Natixis, un banco, que va a
echar 1.250 empleados, mientras
los traders –es decir, los delincuen-
tes que manejaban las operaciones
especulativas que han desemboca-
do en este desastre global– van a
recibir 9900  mmiilllloonneess  ddee  eeuurrooss  ddee
““pprreemmiioo””. Por su parte el estado va
a darle a Natixis uunnaa  ““aayyuuddaa””  ddee
55..000000  mmiilllloonneess  ddee  eeuurrooss!!

UUNNAA ““CCAARRTTAA AABBIIEERRTTAA AA MMIISS AAMMIIGGOOSS

DDEE LLAA CCLLAASSEE DDIIRRIIGGEENNTTEE””

Frente a estos hechos que provo-
can la rabia generalizada –y no sólo
de los trabajadores en trance de
despido– un vocero lúcido de la
derecha escribió una carta de aler-
ta al diario Le Figaro. Este diario,
uno de los más importantes de
Francia, es el órgano tradicional de
la derecha y la gran patronal. La
carta dice así: 
“Carta abierta a mis amigos de la

clase
dirigente: 
“¿No ven que el país tiene los ner-
vios a flor de piel, que los ciudada-
nos tienen el sentimiento de sufrir
una crisis, donde nosotros apare-
cemos como los responsables? 
“¿No saben que este país es exper-
to en la búsqueda de chivos expia-
torios y que la Revolución de 1789
comenzó en 1788...? 
“Alain Minc critica el comporta-
miento de los patronos franceses
en este período de crisis, acusán-
doles de «autismo» y de «incons-
ciencia»... 
“Los sindicatos intentan canalizar
mal que bien el descontento y en
consecuencia preservar el orden
social. Las autoridades públicas se
esfuerzan por costear los gastos
necesarios para ayudar a los más
infelices y de seguir las normas de
buena gestión. 
“¡Y ustedes siguen siendo protegi-
dos por el escudo fiscal que les
permite reducir el impuesto a la
fortuna que antes pagaban! 
“¡Y siguen cobrando millones por

p r i -
mas en empresas que echan traba-
jadores y además reciben miles de
millones del Estado! 
¿No sienten los ladridos populis-
tas, el rencor de los afectados, el
sentimiento de iniquidad que reco-
rre, como una amenaza, todo el
país?” 
“Recuerden las palabras de la con-
desa de Boigne, acostumbrada a
las revoluciones: «El pueblo tiene
el instinto de su proximidad; hay
un malestar general. Pero las per-
sonas que están arriba, sólo perci-
ben el peligro cuando se vuelve
irresistible».”
Sarkozy se ha dado cuenta de la
cólera de los trabajadores y ha
pedido a los patronos “no abusar”
de tales primas. Anuncia un decre-
to para “regular” las primas. Todo
esto no es más que un engaño,
pero muestra que tiene miedo: el
miedo de toda la clase burguesa
frente al peligro de que la rabia en
aumento se transforme en rebe-
lión de los trabajadores y sectores
populares. 

LAS PRIMERAS RESPUESTAS OBRERAS A LA CRISIS

LOS PATRONOS FRANCESES 
TIENEN MIEDO DE SER SECUESTRADOS

Por Ramate Keita. Desde Francia para
Socialismo o Barbarie, 26/03/09 

Aquí, como en el resto del mundo, los

burócratas sindicales “intentan canali-

zar el descontento y preservar el orden

social”, como señala el lúcido burgués

que escribe en Le Figaro. Su sistema es

llamar cada dos o tres meses a una gran

movilización que no tiene continuidad

alguna... Mientras tanto los despidos, sus-

pensiones y cierres ppoonneenn  ddiiaarriiaammeennttee  aa

cceenntteennaarreess  eenn  llaa  ccaallllee. Y cuando los tra-

bajadores de alguna empresa se movili-

zan para resistir, como los de 3 M y

Continental, los dejan aislados.

Pero ddeessddee  aabbaajjoo  ccoommiieennzzaann  aa  ooíírrssee

llllaammaaddooss  aa  llaa  hhuueellggaa  ggeenneerraall. El ejem-

plo de Guadalupe-Martinica está pre-

sente. En los últimos días, ha tenido

repercusión entre los activistas el

“Llamado a construir la huelga gene-

ral”, lanzado por el sindicato CGT

Radio France. También en el mismo

sentido se pronunció un plenario de

todas las organizaciones sindicales del

departamento de Haute-Loire.

En esta situación, es un eessccáánnddaalloo  llaa

aaccttiittuudd  ddee  llaa  ddiirreecccciióónn  ddeell  NNPPAA

(Nuevo Partido Anticapita lista, forma-

do por la ex LCR), que ssiigguuee  ssiinn

mmoovveerr  uunn  ddeeddoo  ppaarraa  hhaacceerr  ccaammppaaññaa

ppoorr  llaa  hhuueellggaa  ggeenneerraall  y, por el contra-

rio, continúa apoyando incondicional-

mente a las cúpulas de burócratas trai-

dores de la CGT, FO, CFDT y Cía. 

R.K.

MIENTRAS LOS BURÓCRATAS 

“PRESERVAN EL ORDEN SOCIAL”...

Desde abajo hay llamados
a la huelga general


